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de la  derecha.— 
de U. G. A. Saa*

A D V E R T E N C I A .

lloii motivo de la festividad del 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesu- 
rrislo, no se publicará mañana nuestro 
periódico.

O F R E . l í D A S  Á  S U  S A Ü T I I I » 4 D .

MADRID. E eginasine labe orig inan concepla. 
ora pro  noWí.— H. tT de V., 500 rs .—A. G., 20 
reales.—B. y P .  F. G., 100 rs.

Maler purissim a, ora pro nobis.. Jesús y  Ma­
ris, proteged á  la Iglesia y  su buen pastor, y  pe r ­
donadnos á nosotros pecadores.—Anónicao, 4  rs.

ALMONASTEll LA REAL. Toribio Rodríguez, 

presbítero, -50 rs.

RL'iLOBA.—Sanc/a Waria. ora pro  noMs.—Rue­
ga por eí Pontífice, por la Iglesia, por todos los 
pecadores y p o t  mí.—Una devota, 12 rs.

SANTIAGO. fie<ítna sine labe original* concep­
ta, orapro nobis.— Andrés Gutierrez, alumno de 
cuarto año de teología en el seminario, 10 rs.— 
Ricardo Castiüeiras, de tercer año de id. id ., 6 
re a le s .- l la m o s  Pintos, tamhien de tercero, A rs. 
— José UlaDCO, id., 4 rs.—Daniel Larrosa, id., 6 rs. 
—José l’ampin, id ., 4  rs.— José Rodríguez Lado, 
ídem, 4  rs .-R e lac ió n  de los seQoros que perte­
neciendo á la  cátedra de primer año de sagrada 
teología breve, contribuyen coa las cantidades que 
expresan para Su Santidad.—Manuel Marino, H  
reales, y  además giro y franqueo.—Abelardo Gue­
to Varela, 2  rs.—Agustín Santos Alcalde, 3  r s . -  
Andrés Adrau Prado, 4  rs.—Benito Balado Gil, 2 
reales.—Domingo Tabeada Nunez, 2  rs .—Fernan­
do Ríos Sanmartín, 10 rs.—Francisco Lago Monte­
ro, 2 rs .— Gabriel Mouriño Gómez, 2 rs.—Jacobo 
Rama Areítiflo, 2 rs.—Jesús Tallón SUva, 2 rs.— 
José Antelo Louríáo, 5 rs.—José Arestino Faya, 4 
reales.— José Fernandez Perez, 2 rs.— José Franco 
Pineiro, 2 rs.— José López Rodríguez, 4 rs.— José 
Mosleiro Troitiflo, 2 rs.—José Peleteiro A dad , 4 
reales.— José Pena Barrera, 4  r s .—  José Torres 
García, 2 rs.— José Trillo Casliñeira, 2 rs .—José 
ücha González. 4 rs.—Juan Barbeíto García, 4  rs. 
- J u a n  Castro Santos, 2 rs.—  Juan Paz Pouzo, 
2 r s . - J u a n  lasua Canoso, 4  rs.— Manuel Mato, Ro­
dríguez, 2  rs .-M a n u e l  Perez Montíüan, 4 rs .— 
Manuel Roan Vidal, 2 rs .—Manuel Romay Martí­
nez, 2 rs.— Manuel Saude Mayo, 2 rs.— Marcial 
Sínciro Perez, 2 rs.— Miguel Rosendo Rodríguez, 
2  rs.—  Jiicolás Villar Cujuso, 4  rs. —  Pedro Otero 
Bello, 4 rs.—Ramón Uircia Talo, 2 rs .— Sabas 
Ulla Rusto, 4 rs.—Santiago Tobío Fernandez, 2  rs. 
— Silvestre Pereiro Torre.'', 4  rs.—  Vicente Mouri- 
AoMougan, 2  rs.— Juan Fernandez Santos, 4 rs.

SAKTILL.^NA DE LA MAR.— Materadmirabilis, 
ora pro nobis.—Haced que se calme cuanto antes 
la tormenta que aflije á la Iglesia católica.— Ma­
tías .Moríano Gándara, 120 rs.— Juan Antonio Blan­
co, 20 rs.

SEVILLA. Sanítt M aria ,ora  pro nobis.— 3. G., 

100 rs.— Una católica que pide la bendición de Su 
Santidad, 20 rs.

PARTE EXTRANJERA,
Las noUcias más in teresan tes q ue  se  h an  r e ­

cibido estos d ias de R om a so a  relativas á la co ­

misión del Consejero T onello . .\.ntes de se r  re*

FOLLETIN.

VIAJE
A LA ITALIA DE NUESTROS DIAS,

roR

UN ESPAÑOL RANCIO.

€ . i R T A  V I G I ^ S I I I A  C L 'A R T A .

(CO NCLUSIO S.)

En (odas las celdas, otras muchas pinturas re ­
ligiosas; más adelante una Coronacíon de Nuestra 
Seftora, que goza coa justa  fama de la preferencia 
entre  las iufinilas obras del fecundo Angélico; y  
en una pequeña celda abovedada, que está sobre 
la galería en que Cosme de Médicís solía venir á 
descansar de vez en cuando, se guarda una he r ­
mosa Adoracion de los Reyes Magos.

Para provecho de los más afectos á esta clase 
de obras, diré que todos esos frescos han sido re ­
cientemente grabados y  forman una coleccion c u ­
riosa, que se titula San Marco I lú s tra lo , y  se ven­
de en el almacén de estampas frente a l Puente de 
la  Carraja.

La biblioteca contiene asimismo, un misal, cu ­
yas miniaturas se  atribuyen al mismo fray Gío- 
v sn n iy  un plasterio, con otras de fray  Benedetto 
d i Mugello, pudiendo visitarse también, en el re ­
fectorio una Cena de Dom. Ghitlandajo, para 
compararla con el Cenáculo de Rafael, de que ha- 
blarémos probablemente msfiana.

Como eo Santa María Novella, hay en San Mar­
co una botica (spezieria) muy nombrada; y  nadie 
sale del convento, poseyendo ua espíritu piadoso 
y  recto, que no quiera e iam ín a r  dos cosas muy

cibido po r Su Santidad tuvo u na  la rga  confe­

rencia  con el C ardenal A otonelli a quien m an i­

festó cuá l e ra  el objeto de su  viaje; y, como di­

je ra  q ue  su Gobierno le enviaba para  continuar 

las negociaciones com enzados p o r Y egezzl, el 

Cardenal hizo o bservar q ue  las c ircunstanc ias  

eran  d iversas, puesto  que  en  aquella época aca­

baba  de se r  p resen tad o  al P arlam en to  el proyec­
to  de ley de supresión  de corporaciones religio­

sas y  de secularizacioDQ de los b ienes eclesiás­

ticos, y  en la actualidad esa ley se ba aplicado 

rigorosam ente . Dícese que á esto  contestó  T o ­

nello q ue  su  cotnision se  re fe r ía  exclusivam ente 

á los asuntos re lig iosos, [cúmo si no fueran 

asuntos religiosos los q u e  acababa de m encio ­

n a r  el Cardenal! y  añadió q u e  para  ellos tra ía  

am plias in s trucciones; p ero  q ue  como no e ra  u n  

plenipotenciario estaba en (a obligación d e  d a r  

cuen ta  á su  G obierno de todo lo que ocurriese  

án tes  de d e te rm in a r  cosa a lguna.

Ademas dice alguna correspondencia  de Rom a 

y el d iario  L 'I ta l ia ,  q ue  Tonello manifestó a l  

Cardenal que su  G obierno está  d ispuesto  á re ­
nu nc ia r al e x e q u á tu r  y  a l ju ram en to  de los 

Obispos, y  que los ya nom brados para  las llom a- 

nias y las M arcas podían to m ar posesion de sus 

diócesis. E n  cuanto  al no m bram ien to  de nuevos 

Obispos p ara  las vacantes, Tonello declaró  que 

su Gobierno autorizaba  á la S an ta  Sede para  

nom brar personas que fueran del agrado  de uno 

y o tro , pero  ¡jue e l de F lorencia desearía que 

no se  proveyesen más que 30 ó 4 0  á lo sum o, 

encargando la adm inistración de las otras á los 

Obispos vecinos á fin de d ism in u ir  poco á poco 
el nú m e ro  de obispados.

E n  u na  carta  de Rom a que publica u n  diario 

de T u r in ,  se  d ice que Tonelk) estuvo cuaren ta  

m inutos con Su Santidad, y  q ue  el dia an tes  h a ­

bía conferenciado m ucho más tiem po con el 

C ardenal A ntonelli. « N a tu ra lm en te ,  añade la 

carta , es de com prender q ue  se d icen m uchas 

cosas respecto  á estas dos visitas; p e ro  yo no 

digo nada, n i  s iq u ie ra  cuen to  lo que d icen  los 

dem as, po rqu e  c reo  q ue  todos estamos igual­

m ente  en terados, lo  mism o yo. que  no sé nada, 

como los q ue  suponen  que  lo  saben todo. No 

fallan tam poco pronósticos y  conje turas acerca 

del éxito de las negociaciones. Debo decir como 

simple hecho histórico, y  sin  hac e r  com entario 

a lguno, q ue  en general lo com ísion de Tonello 

so llam a y se  repu ta  u o a  com edia represen tada 

p o r  e l G obierno de F lorencia . Si es ó n o  cierto  

yo no puedo decirlo : indico  el hecho, y  si e l Go­

bierno de F lorencia  goza de sem ejan te  repu ta ­

ción n o  tengo yo la culpa.»

E l com ité  nacional rom ano  h a  lanzado una  de 

sus acostum bradas proclam as recom endando á 

los rom anos que  tengan  paciencia y  esperen  á 

que se  sazonen sus destinos. Dos agentes del 

com ilé  recorrieron  en  u n  ca rru a je  las calles de 

Roma en  la  noche del 15 pegando en  las esqui­

nas el nuevo p a rto  de elocuencia del com ité . 

Pero á  lo m e jo r  de ta n  patriótica empresa fue­

ron detenidos po r  los gendarm es y reducidos á 

prisión. U no d e  ellos es un  p in to r  que no haría 

la  com petencia á Rafael n i á Ticiano, según dice 

u na  ca r ta ,  y  e l o tro u n  albañil.

Los diarios ministeriales del re in o  itálico han

-dignas de veneración, de las cuales la primera es 
la urna de mármol que contiene el cuerpo incor­
rupto de S. Antonino, pequefio en sí, pero que en­
cerró una alma grande como pocas. Relicarios que 
guardan muchos objetos preciosos, como son los 
hábitos toscos de lana gruesa del bienaventurado, 
y suceldíta estrecha, donde custodian los religio­
sos su retrato, ¡a mascarilla vaciada de yeso so­
bre la  faz del cadáver, y  su árbol genealógico; to ­
do lo cual merece gran respeto, y está por eso en 
aquel sitio consagrado como oratorio á la  memoria 
del Arzobispo florentino, sirviendo de contraste y  
antítesis, marcado á la otra celda del subprior Sa- 
vonarola, compuesta de tres piezas que habitó ese 
gran talento estraviado. De allí fui á rezar el j u ­
bileo de ias Cuarenta horas, que devotamente y 
con la misma reverencia que en Espafia, celebran 
los florentinos eo  sus templos, y  eo este dia se 
hallaba en la  suntuosa iglesia de San Spiríto Oltre 
Ama; es decir, de la  o tra  parte del rio Amo; y 
hubiera querido yo visitar á mi sabor, como pu ­
diera hacerse en diferentes circiinstaocías, aquel 
magoífico edificio sin fachada, que comenzó á le ­
vantar Brunelleschi, y  fué quemado en 1477 con 
motivo de las fiestas dadas en honor de Galeas 
Sforza y de su m u je r , para las cuales intentaron 
representar la venida del Divino Espíritu sobre los 
Apóstoles, con verdad ta l, que el fuego humano se 
apoderó de todo el aparato hasta convertirlo en 
pavesas, sin que las lenguas simuladas, inspirasen 
cosa mejor á  aquellos operarios.

En 1161, sin embargo, se acabó la iglesia, que 
es de forma de basílica con cúpula ; y  afecta la 
planta Cruz L a tin a , dividida en tres naves, que 
contienen treinta y  ocho capillas. La traza es tau 
sencilla como severa y  puede servir de modelo, 
porque muestra la  perfección á que llevó la a r ­
quitectura en ese tiempo el genio poderoso de su  
autor, üespues de la m uerte de é s te ,  se levanta-

publicado la  proclama diciendo que h a  sido r e ­

partida  con profusion en  Roma po r el co7nilé 

n a ciona l rom ano.
L ’Unita CaltoUca rep roduce  el ú ltim o p á r r a ­

fo del referido docum ento  , en  el qúe  se dice 

q ue  los dias del despo tism o  clerical están  i n ­
exorablem ente  contados, y añade lo siguiente:

«¡El Gobierno de P ió IX  es clerical d espoüs-  

m ol  T.os que ab ru m an  á los italianos con em ­
prés titos  forzasos, con el 4iapel m o ned a , con el 

domicilio forzoso, son liberales, ¡y Pío IX  es un 

déspota! Son liberales los que han  tenido presos 

y desterrados por tan to  tiem po á los Obispos y 

Cardenales; y por e l con tra rio  son d éspo tas  loa 

m inis tros de Jesucris to  que sufren  tanta  persecu ­

ción. Son liberales los héroes que han causado 

tan tos estragos en Pale rm o y qua han  com etido 

ta n tas  injusticias, y  han  de llam arse déspotas  el 

Arzobispo de Pale rm o y el de Monreale. Aprisio­

nar, perseguir, m e n tir  y quizá ro b a r ,  es libera­

lism o, ita lia n ism o ;  su f r ir ,  perdo nar , es clerical 

despotism o.  Se dice que están in exorab lem en te  

contados los dias del despotismo clerical, y no s ­

o tros  lo  creem os y esperam os.

Lo esperam os po r la ju s tic ia  y misericordia de 

Dios. ¡.Vy de vosotros los q ue  os sacias en  los 

despojos y  lágrim as d e  la Iglesia! San Pablo 

pronostica vuestro  fin eu el capítulo V de su  

p r im era  carta  á los de Tesalónica. «Cuando di­

gan paz y seguridad, entonces sobrevendrá  r e -  

p en lin am en te  su  perdición.»

P o r los periódicos ingleses se  conocen ya los 

despachos que se  han cruzado en tre  los Gobier­

no s  de W ashing ton  y Paris , con ocasioü de h a ­

b e r  este aplazado la re t irad a  de las tropas de 

Méjico.

Los mism os periódicos franceses d icen que  el 

p res iden te  usa un lenguaje  ágrio  y a ltanero . Lo 

que puede' asegurarse po r  lo ménos es q ue  es 

enérgico y desenvuelto .

E l  resum en  de tales despachos puede refe ­

r irse  en  las siguientes líneas que publica u n  dia­

rio de esta córte:
• Con fecha 8 de Noviembre, el ministro de los 

Estados-Unidos en París escribió á su  Gobierno 
que la Francia no pensaba retirar sus tropas de 
Méjico hasta la p rim avera ; conocido lo cual en 
W ashington, e l Gobierno anglo-americano envió 
un largo despacho con fecha del 23 de Noviembre, 
quejándose fuertemente de esta falta en las pro­
mesas formales hechas á los Estados-Unidos por 
el Emperador Napoleon III. Decía en este despa­
cho el m inistro de Negocios extranjeros de W as­
hington, que esto colocaba en una situación im po­
sible a l Gobierno anglo-americano ante el Congre­
so, y  en Méjico m ism o, donde acababa de enviar 
una misión partiendo de la base de la inmediata 
evacuación francesa. Además de lo vago que era 
aplazar esa evacuación para  la primavera próxima, 
era imposible dar á  los agenten de los Estados- 
Uaidos garantía de que se realizaría esta promesa 
cuando no se había cumplido la  hecha meses án ­
tes , en virtud de la  cual la tercera parte  de las 
tropas francesas debía abandonar en Noviembre 
mismo las costas mejicanas.

Aunque el despacho habla de los deseos de los 
Estados-L’nidos de conservar buenas relaciones con 
la Francia, se descubre en todo él la resolución de 
obrar enérgicamente en Méjico, si la Francia p e r ­
sistía en sostener allí el Imperio.

Este despacho dió lugar á una larga conferencia

ro a  las columnas coa capiteles, corintios y  k s  «r- 
chivoltas de piedra n e g ra , que se destacan de un 
fondo amarillo. El techo está pintado con roseto­
nes; el coro es muy notable; en el centro, altar 
mayor de piedra dura , obra de Caccini, y  el cim­
borrio por cima de la cúpula se debe á Giovanní, 
B. Cennint. En la  primera capilla, caminando por 
la derecha, hay una Asunción de Piero di Cosen- 
so; una Piedad en mármol, copia de la célebre que 
Miguel Angel hizo para  San Pedro de R o m a; eje­
cutada por su  discipulp Nanni di Cacío Bigio lo, 
dos Angeles San de Franciabigio y el San Nicolás 
(que está en madera) de Sansovíno.

En el crucero, también á la mano diestra, hay 
Madonnas y figuras de varios doaatarios, obra de 
Fílippo Lipi: en la capilla Corbínelli, esculturas 
del citado Sansovíno: en la de Kerh, Madonna con 
San Martin, Santa Catalina y  el Niño Jesús, que 
tiende sus tiernas manos hácia la  Cruz, con que 
juega un San Juanito, del referido Lipi: en la ca­
pilla de Bilíoti, Virgen y dos Santos, de Rúlticellis 
(estilo de Rafael) y  en  la del Sanlisimo Sacramento 
la arquitectura y las buenas esculturas que con­
tiene, se deben á Andrea Coatucci la  Sanso­
víno.

Si nos dirigimos por e l lado izquierdo, y  en­
trando en la  capilla próxima á la  anterior, veré- 
mos un Jesús Nazareno con la cruz, de Rídolfo 
Ghitlandajo; y  entre otras pinturas, citaremos, co ­
mo de mayor interés, la Adoracion de los Magos, 
por Aurelio Lomi.

La mujer adúltera, de Allori; el Nacimiento y 
•Anunciación, de Botícelli; ia Transfiguración, de 
Piero d i Cósímo: la Virgen, San Bartolomé y  San 
Nicolás, de Antonio Pollajuelo: una Madonna, del 
Peregrino (cuadro de mucho mérito), otra Virgen 
y  muchos Santos, del referido Ghírlandajo, y  una 
estátua de mármol, que representa á  Jesucristo, 
copiada de Miguel Angel, porLandini.

entre el reprosentante de los Estados-Unidos en Pa- 
r isy  e lEm parador mismo, y  tales fueron las pala ­
bras que éste pronunció, asegurando que no daría 
un hombre ni un franco más para sostener al E m ­
perador Maximiliano, y  que deseaba el estableci­
miento de la  repúblicaen Méjico,-que el Gobierno 
de WashíDgtonsedeclaró enteramente satisfecho.>

nESPAcaos TRLEuniFices.

Paíis, 22.— Créese que el viaje de la Empera triz 
Eugenia á Roma seap laza ri basta despues de 1.° 
de Enero.

RERLtM, 22.—El barón de W erthern, represen­
tante de Prusía en Madrid, ha sido nombrado para 
representar i  Prusía en Sajonia en reemplazo de 
Mr. Eulembug.

P a r í s ,  22.—Ei Moniteur dice que en la provin­
cia deRhetimo, en Candía, reina ya tranquilidad y 
que Mustafá-Baji marchará sobre Kissamo, donde 
se han concentrado los insurrectos.

IoE«, ID.—El ConstilutionnelcTQQ saber que el 
viaje á  Roma de la Emperatriz está deOnitivamen- 
te  aplazado.

Flosescia, 21.—E i ministro de Hacienda ha anun­
ciado á las Cámaras que les presentará en 1.* de 
Enero el estado financiero de Italia.

Nceva-Yobk, 20 (por el cable).—Ei teniente ge­
neral Sherman se ha dirigido á  Nueva>Orleans. El 
ministro Campbell, representante en los Estados- 
Unidos cerca de Juárez, está ya camino de Moa- 
terey.

Bbsiw , 23.—La Cámara de los senadores ha vo­
tado el presupuesto aprobado por los diputados, 
manifestando sentir las reducciones que en él ha 
hecho la  cámara popular.

M a r s e l l a , 23.— Cartas de Roma del 19 dicen que 
el consejero ilaliano Tonello ha declarado que su 
misión es estraña & la política.

El comité del partido de acción ba puesto p ro ­
clamas induciendo á los romanos i  la  tranqui­
lidad.

n K I .< G I C i4 .—El Gobierno belga h a  nombrado 
una comísion compuesta de generales, diputados 
y  senadores, para que examíne el nuevo sistema 
de defensa que ha adoptado para el país y  los pro­
gresos en el arte.

E S T A If e O S - l J l i ’I D O S . —El despacho más 
im portante de cuantos se han presentado al Con­
greso de los Estados-Unidos, respecto de la cues­
tión mejicana, es el que contiene las instrucciones 
dadas i  los representantes del Gabioete de W as­
hington que acaba de enviar á Méjico. Ya que no 
podamos insertarle integro, vamos i  d ar  un  resú- 
men de su  contenido:

■ El ministro de Estado consigna que existe en 
Méjico gran  núm ero de partidos, y  que por conse­
cuencia en medio de una crisis como la que se 
prepara, no puede indicarse de una manera pre­
cisa a l representante de los Estados-Unidos la  con­
ducta que deberá tener.

Sin embargo, hay dos principios que no debe o l ­
vidar; es el primero que estando acreditado cerca 
del Gobierno republicano de que Juárez es jefe, á él 
debe dirigir todas sus comuuicaciones, sea  cual 
fuere el punto que se halle. Es el segundo, que 
mientras los preparativos de evacuación se hagan 
por la  Francia de buena fé y  conforme á los a rre ­
glos convenidos, ningún agente americano debe 
poner obstáculos á su marcha. Por último, el Go­
bierno americano se propone, oo un engrandeci­
miento á  costa de Méjico, sino eS que cese allí to-

La sacristía es grandiosa, hasta ta l punto, que 
puede pasar por un verdadero templo, y  so debe 
al Cronaca. Las esculturas de la  bóveda son de 
Contucci da Sansovíno, la mismo que el hermoso 
vestíbulo corintio.

El arquitecto del primer cláustro es Parigi: la 
puerta  del refectorio, de Vasari, los frescos dej 
Perugino y de Cosimo Ulivelli Raldi. El segundo 
cláustro es de Ammanatí; las pinturas próximas i  
la puerta de Pocceti, y  el Campanile de Baccio.

San Ambrogio, San Felice, Santa María Magdale­
na dei Pazzi, Santa Marta Nova, Sao Miaiato, San 
Níccolo Ognissantí, San Remigio, San Simone y 
Santa Trínita, fueron visitadas en este dia muy de 
largo; y  por no faltar á mi promesa de trasmitir 
como testigo ocular á  mis lectores únicamente lo 
que he visto algo despacio, las cito aqui con el 
objeto de que el curioso las archive en su memo­
ria y  pueda examinarlas en su dia, si el tiempo y 
y la  ocasion se lo deparan, cerrando dignamente 
un catálogo con la  iglesia y  convento de los car­
melitas (Carmino), i  la otra parte del Amo, don­
de no penseis que hablaré de arquitectura, n i os 
citaré la fecha, n i la historia de esta casa, sino 
que, prescindiendo de todo ello, como es faerza 
que acontezca por la magnitud del asunto, que 
aquí lo absorbe todo, os he de copiar lo más no­
table que narran autores de valía, sobre unos cuan­
tos plés de m uro, pintados bravamente al fresco; 
que si Dios y  los sucesos pendientes de su mano 
todopoderosa lo permiten, harán vivir con gloria 
para siempre al templo del Cármen en los fastos 
del arte  florentino, y  aun quizás también del m un ­
do entero.

Estos frescos comenzados á pintar, por Masoliao 
da Panicale, tal vez eu 145, continuados por Mas- 
saccl desde 1402 hasta l-i-45, y  acabados por Fiii- 
ppíno Lippi en 15U5, por causa de la  temprana 
muerte de los dos grandes pintores referidos, or*

da ingerencia m ih tar extranjera. <En consonancia 
con estos principios, aftade Mr. Seward, no haréis 
ninguna estipulación ni con los generales france­
ses, ni con el Principe Maximiliano, ni con ningún 
otro partido que abrigue ia tendencia de contrariar 
la administración del presidente Juárez ó de re ta r­
dar ó impedir la restauración de ia autoridad d é la  
república.

En cambio Mr. Campbell está autorizado para 
entenderse con el Gobierno republicano de Méjico 
para todo, lo que el Gobierno de los Estados-Uni­
dos pueda hacer con objeto de apresurar la  p ac i­
ficación del país, sin intervenir, sin embargo, en el 
territorio mejicano, ni faltar á  las leyes de neu ­
tralidad.

F K 4 1 Í C I A . —Se halla gravemente enfi'rmo y 
ofrece pocas esperanzas de vida e l  marques de 
Larochejaquelain, uno de los oradores más fogosos 
de Francia, y  partidario decidido de la  causa le- 
gitimísta.

—Escriben de Paris el día 20:
«Ayer, de cuatro i  seis de la ta r d e , hubo en el 

palacio d é la s  Tullerias un importante Consejo de 
ministros en el que, á  lo que parece, se comunica­
ron noticias graves de Méjico. Según ciertos r u ­
moras, el Gobierno ha recibido el acta  de la abdi­
cación de Maximiliano. Segua otros ru m o re s , t i  
Emperador de Méjico es prisionero de Porfirio 
Díaz, y  por último, en rumores llega á decirse que 
Maximiliano ha sido envenenado. Es probable que 
no haya nada de cierto en e s to , como no sea la 
noticia p r im era , pues Maximiliano preferirá sin 
duda retirarse á ser espulsado. Es de esperar por 
lo tanto su abdicación; pero el Gabinete de las Tu­
llerias no le permitirá que lo verifique sínoen oca- 
sion determinada; y  cuando se dice que Maximi­
liano ba caido prisionero, seria más exacto ta l vez 
suponerle prisionero, no de los juaris tas, sino del 
mariscal Bazaine y del general Castelnau.

Al propio tiempo los periódicos suizos anuncian 
que la  Emperatriz Carlota va á dejar en breve su 
residencia en Jliramar para ser conducida al esta­
blecimiento de un célebre médico alienista del 
cantón de Neufchatel, en doade se la someterá á 
un nuevo tratam iento.

Por último, se asegura que desde los primeros 
días de la  legislatura próxima se harán al Cuerpo 
legislativo comunicaciones importantes relativas á 
los negocios de Méjico , á  los convenios que han 
de hacerse para  garantir la seguridad personal de 
los franceses allá residentes, para el cobro do 
nuestros créditos, y  finalmente á  las combinacio­
nes que se hayan de adoptar en beneficio de los 
tenedores de obligaciones mejicanas.

Otro de los puntos tratados en el último Conse­
jo  de ministros, parece ser el viaje de la  Empera­
triz á R o m a , y  despues de terminado el Consejo, 
ha cundido con mucha validez el rum or de la  p ró ­
xima marcha de S. M. Se asegura que han empe­
zado los preparativos para trasportar á  Roma 
coches y caballos de la casa Imperial, lo cual p e r ­
mite suponer que la permanencia en Roma será do 
algunas semanas. Añádese que el conde de Sarti- 
ges h a  dado al Padre Santo noticia oficial de la  
próxima llegada de S. .M., y  que el general Fleury 
que h a  salido de F lorencia , se dirige á  Civita- 
Vecchia para  recibir allí á  su Soberana.

Sigue diciéndose que el Principe imperial no 
acompañará á s u  m adre, la que probablemente á  
su  regreso pasará por ia  córte de F lo renc ia , y  ss 
pretende que el Sr. Minghetti no vino recientemen­
te á  P arís sino para arreglar todo lo relativo á 
este proyecto.

P R U S I A . —Por las declaraciones hechas á ¡as

nao la capilla, de losBrancaccí queescapó en i7 7 i  
de u a  incendio bastante á destruir los restos de la 
iglesia.

Los admiradores del arte divino de Apeles y  
Parrasío. y  cuantos romeros estimen en su  jus to  
valor las obras admirables del humano ingenio, 
ofrecidas en tributo reverente al au to r de todo lo 
criado, no dejarán por cierto, de acercarse á aqueste 
santuario venerable, doade Perugino y Rafael, Leo­
nardo de Vinci y  Miguel Aogel, vinieron á estu ­
d ia r ,e l uno en pos del o tro , 'cu y a  tradición se  e n ­
cuentra confirmada en el epitafio de Masaccio, com­
puesto por Aonibal Caro:

• Pnsi e ia  m ia p it lu ra  al ver j u  ^ a r t .
L ' altegiai, 2* a fioat, le diedi il  moto,
L e  diedi affetto, insigni ü  Baonarroío 
A  lu tti gli aUrtí; e dame solo impari.»

La capilla de los Brancacci es, en efecto, por sus 
pinturas, u a  monumento glorioso del arte , asi como 
uno de los más difíciles problemas de la historia 
de aquel en  Italia. Bajo un concepto, marcan es­
tas obras u a  progreso inmenso, puesto que han 
abierto uoa nueva vía; y  á  un siglo de distancia 
casi participan de la  grandeza magistral que habia 
de brillar despues en ias concepciones Oe Rafael; 
y bajo otro, ia redacción ambigúa de la  uolicía de 
Vasari sobre Masaccio, las alteraciones introduci­
das p o re l autor en su primera y segunda edición, y  
las contradicciones aparentes que de ellas resul­
tan, han producido grande oscuridad respecto á l a  
cuestión de saber, cual es en esta capilla la  parte 
legitima que corresponde á  Masaccio y  á Filippino 
Lipi. Por consecuencia de una ligera interpreta­
ción del texto de Vasari, ha atribuido una opinion 
errónea á Masaccio todas las composiciones princi­
pales: y  esta opinion ha sido seguida por autores 
tan aprecíables como Agincourt. Lanzi no dá luz 
alguna sobre los mismos; y  otros escritores rehu­
yen la responsabihdad de una decisión cualquiera,
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Cámaras de Prusia, aparece que laa contribuciones 
de guerra impuestas por esta potencia i  los ene­
migos vencidos, han siáo y a  satisfechas en su to ­
talidad. ascendiendo á mas de 800 millones de 

reales.
E lA u s tr ish a  pagado 20 millones de florines, y  

Sgjonia 10 millones de thalers, 8 millones el reino 
de Wurtemberg, 50 millones de florines la Baviera, 
y  O millones la  antigua república de Francfort. De 
esta sum a se ha destinado á cubrir e l déficit dei 
Tesoro de Prusia. y  lo demás se ha consagrado al 
desarrollo de la marina y  del ejército y  á la rep a ­
ración de plazas fuertes.

—La Cámara de d iputados de Prusia ha apro ­
bado la ley re la tira  á la  incorporacion de los du­
cados despues de oir las esplicaciones minuciosas 
de Mr. de Bismark sobre el mal é i l to  de los preli­
minares entablados sobre esta cuestión con el d u ­
que de Augustemburgo, e l cual es hostil á la 
Prusia.

El ministro insistió en el derecho de conquista 
de la  Prusia. Espuso que á propuesta de la  F ran ­
cia y  despues de m aduras reflexiones, habia con­
sentido el Gobierno en hacer votar á las poblacio­
nes del Norte del Schleswig á  ñn de evitar u lte ­
riormente cualquier diflcultad diplomática y  no 
comprometer ios resultados adquiridos.

Caracterizando rápidamente Mr. de Bismark el 
estado de las relaciones con la Francia, observó 
que el Emperador de Jos franceses recu rre  en su 
sabiduría al interés de ambos paises, en mantener 
relaciones de amistad y  de buena vecindad. En 
seguida dio gran valor á  la  alianza italiana, y  al 
terminar invito á  la Cámara á evitar en las discu­
siones todos los ataques personales y  á  volver toda 
su  atención hácia lo exterior.

R t J l S I 4 . — E l ü o rá  anuncia que el principe 
<iortsci^koff está bastante indispuesto para  haber 
tenido que in terrum pir sus ocupaciones diplomá­
ticas.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

HA.DRID, 24 DE DlCiEMBRE DE 1866.

ASÍS ¥  L/VS SUPRESIO NES.

Bajo este  hum ilde  titu lo  se ofrece á  nuestra  

v isU  uii preciosisioio opúscu lo  de m oaseñor 

N ard i, aud ito r de la  Sagrada R ota Rom ana, uno  

de los escritores m ás elocuentes y  más in t ré p i ­

dos defeosores de la  causa  del Catolicismo, de 

<(ue noblem ente se  u fana  en nues tros  dias la i n ­

fortunada Italia. G rande p la c e r  hem os experi- 

m en iado  leyendo u n a  y o tra  vez estas áureas 

páginas, consagradas á  re co rd a r  las antiguas 

g lorias de la  Religión que  magníGcaron las a rtes  

niaravillosameote algunos siglos há en  el g ra n ­

dioso m onum ento  erig ido en  m em o ria  del se rá -  

iin  de Asís, y  á la defensa de las ó rdenes re l i ­

giosas, rec ien tem en te  suprim idas alli. Uii a r ­

ticulo  sólo no basta  á  con tener n i  a u n  e n  re su ­

m e n  la  esquisita  esencia d e  e s te  bellisimo 

escrito: m as deseando q ue  part ic ipen  nuestros  

lectores de la  suavidad que  hem os sentido  sabo­

reando  esta deliciosa lección, varaos a esprim ir 

aqui en  unas cuantas  líneas a lguna p a r te  de esa 

delicada esencia, form ada del perfum e de v e r ­

dad y santidad que se  exhala  de este  lib rito .

N uestros lectores conocen m uy  b ien  el odio 

d e  la  revolución á  los ins titu tos  religiosos. ¿Cuál 

es la  causa de este  odio universal y  constante? 

Vana em presa seria  buscarla  e n  alguna razón de­

te rm inada , y  c ircu n sc ri ta  á este  ó aquel in s titu to : 

la  revolución los aborrece  todos, sean ricos ó po" 

b r e s , de hom bres ó  de m u je r e s , viejos ó n u e ­

vos , o ra  se ded iquen  especialm ente á ob ras  de 

caridad , o ra  á la educación de la ju v e n tu d , ó á 

la  vida contcmplaviva. L a  verdadera causa es 

p reciso  buscarla  en  a lgún  princ ip io  com ún  que 

res ida  en  todas las órdenes m onásticas y con­

tenga d e  un  modo positivo e l  obje to  que la r e ­

volución detesta . A hora b ie n ,  este  princip io  no 

es o tro  q ue  la  profesion m ism a religiosa. E l e s ­

p ír i tu  m oderno  es esencialm ente n a tu ra lis ta  ; y 

po r  consiguiente enemigo de todo lo  so b ren a tu ­

ra l  y  úivino tan  adm irab lem ente  m anifestado en

viéndose perdidos en medio del oleaje de palabras 
equivocas. Algunos otros, por ultimo, agregan una 
causa nueva de error, indicando como continuador 
de Masaccio á FilippoLipi, en lugar de su  hijo Fi- 

lippino.
Siguiendo una dé las  dos redacciones de Vasari, 

parece el lector dispuesto á creer que el papel de 
Filippino Lipi, estuvo reducido 6 com pletar las la ­
gunas que dejó Masaccio.

No hallándose la  capilla enteramente acabada 
4 l a  muerte de este último. Lipi dio la  postrer ma­
no y completó lo q u e  faltaba á la composicion de 
San Pedro y San Pablo resucitando al joven Euty- 
co. En la figura de! niño desnudo, dice Vasari, re ­
presentó al pintor Francesco Granacci, joven por 
entonces. Pintó igualmente los retratos de P. Guic- 
ciardini, padre del h is to riador, del poeta Pulci; 
de Antonio Pollajnolo, y  e l de su maestro Sancho 
Boticelli, y  se pintó á si propio, mozo, tal como 
era  en aquella época.

Si se tiene en cuenta la juventud de Filippino 
Lipi cuando emprendió la  ta rea difícil, y  gloriosa 
de acabar la  obra incompleta de Masaccio, ad ­
m íra la  preciosidad de su talento, considerando la 
•unidad de ejecución de estos frescos, que lo ele ­
van hasta la  misma altura  de el modelo. Pero si 
esta cooperacion de Filiippo Lipi, da ya por sí so ­
la  una grande idea de sus facultades, ¡cuánta más 
no será la  admiración que domíne nuestra alma, 
considerando el célebre Martirio de San Pedro, 
como obra suya esclusiva, y  por cierto capital, ea  
el concepto de composicion la más sabia y  la m is  
digna de cuántas se ven en la capilla!

Hoy dia se opina generalmente que este  fresco 
pertenece por entero al mismo a u to r ,  y  así lo 
asientan el barón de Ram hor, Gayo, y  los anota- 
dores de Vasari en 1HÍ3.

fU postrer escritor que acabamos de citar, tam ­
bién atribuye á Filippino el San Pablo visitando á

las virtudes que se profesan en los cláiisiros. 

No puede su frir  ese es ír i tu ,  ta n  dado á buscar 

la  felicidad en la  in d e p en d e n c ia . en  los deleites 

se n s ib le s , en  los goces de la  cod ic ia , verse 

frentt) á f ren te  con el espirilu de la obediencia, 

de !a abnegación y de la  pobreza que el Catoli­

cismo in sp ira  a todos, pero  con u na  plenitud 

más copiosa q iie á  nadie á los q ue  profesan una 

vida de perfección  celestial. Y ménos puede 

su fr ir ,  que el orden de conceptos, de sen tim ien ­
tos y  de acciones, nacido de este  divino esp i i i tu ,  

se  ofrezca d ia riam en te  bajo form as sensibles, 

predicando á todos con la  p alabra  y con el e jem ­

plo lo con tra rio  de lo que el m undo adora , y 

derribando en todas p artes , lo mism o en los pa­

lacios que  en  las cabañas, los ídolos an te  los 

cuales se  postran  las sociedades pervertidas  por 

los m odernos e rro res . La revolución necesita 

para  consum ar su  obra de destrucción  de lo so ­

b ren a tu ra l  e n  el m undo s o c ia l , acabar con los 

asilos de toda v ir tud  divina, ex tingu ir  la  luz que 

m uestra  a l hom bre
E  1‘ ignota richezza, é  il b en  verace; 

para  a l lan a r  á la civilización y al progreso mo­

dernos, que ella fom en ta , los torcidos caininos> 
que qu ie ren  reco r re r  l ib rem en te  sin  que Ies t u r ­

be , cual aparición funesta, la  presencia  de u n  so­

lo religioso, cuyo ejem plo sea una  pro testa  su ­

b lim e y como u n a  som bra  pavorosa en  medio 

de las sociedades re tjeneradas.

E l na tura lism o, h ijo  de la  incredulidad , q ue  r e ­

niega de la  aureola de fé y de san tidad  q ue  cifle la 

fren te  délos pueblos católicos, es, pues, quien 

rea lm en te  pone en  m anos de los G obiernos que 

hace suyos la  piqueta dem oladora de los conven­

tos. P e ro  en  el ó rd en de lo s  sucesos no se m uestran  

las verdades morales con la  claridad que reciben 

de sus fórm ulas especulativas; an te s  suele  acae­

ce r  que el odio á u n  p rin c ip io , ó institución, se 

disfrace con form as respe tuosas , p ara  m ejor 

asegurar sus golpes; y  au n  todavía es mas fre ­

cuen te  verle em plear e l sofisma y la  calum nia 

para  d isponer los ánimo.í a l espectáculo  de la 

in iquidad consum ada. Asi ha sucedido en nues­

t ro s  dias, y en Ita lia  singu larm en te : comenzóse 

p o r infam ar los ins titu tos  religiosos para  acabar 

po r  abolirlos.
Pues b ien , ya que no es dado con tener con 

las razones que destila u n a  p lu m a  como la  de 

M onseñor N ardi la caida m ateria l de estos ve­

nerandos institu tos, sea po r  lo ménos licito sa ­

l i r  e n  defensa de su honor y reco rd a r  los títulos 
que  tienen  á la  estim a, á  la  g ra t itu d , y a u n  a la  

adm iración y al entusiasm o de los pueblos. Bajo 

e í te  aspecto A sís y  la s  supresiones en lla lla  

posee inm enso valor; po rq ue  es u n  testimonio 

adm irab le  dado á  la  causa de la  verdad po r  una 

sab iduría  consum ada, adornada con las joyas 

más excelentes do ta e ru d ic ió n , con los más 

puros conceptos de la piedad y del a r te  cris t ia ­

no , con las expresiones y alusiones m ás bellas 
de que suelen vestirse estos conceptos en  ios es­

cri to s  católicos.

E l au to r recuerda  en  las p r im eras  páginas las 

excelencias de la  vida religiosa, e l b ien que h a ­

cen  los q ue  la p rofesan  evangelizando el mundo 

y dándole en todas p artes  á gozar los tesoros de 

la  civilización v erdadera  : habla de la v ir tu d  de 

la  oracion que  sale de los san tuarios  de las ó rde ­

n es  relig iosas, v ir tud  necesaria  sin  la  que  todo 

perecería  en  la  t ie rra ; y  despues d e  re c o rd a r  el 

am o r que les tiene  el pueb lo , e l pueblo á quien 

repa r te  e lrehg io so  e t  pan de la divina palabra, 

á  qu ien  el religioso visita en  las cárceles, cuida 

y auxilia en los hospitales, socorre en la  miseria, 

conforta  en  la  desgracia, p regun ta : ¿Cun qué 

derecho  se  echa  de su casa á hom bres q ue  viven 

en  ella seis siglos y medio h á  deseados, llama­

dos, bendecidos p o r los pueblos ?

«Porque son enem igos del o rden  p resen te  en 

Ita lia ; porque  son incom patib les con los p rogre ­

sos de la civilización. >

Cierto, los religiosos de Ita lia  no han  p red i­

cado que el verdadero Cristo es Caribaldi, y  que

San Pedro en !a cárcel; y  A lbertin i, que publicó 
cuarenta anos antes de la  primera edición de Va- 
sari uua descripción artística de Florencia, señala 
el martirio de San Pedro como obra del repetido 
Lipi, siendo su testimonio tanto m is  grave, cuanto 
que es mucho más cercano que otro alguno al 
tiempo que el pintor vería. Masdioo da Panicale 
habia manifestado ya eu los frescos de esta capilla 
una habilidad ta l, que se  reputaban sus obras co­
mo una verdadera novedad de la  época. Misaccio, 
á su vez, fué encargado de acabarla asi que vol­
vió de Roma á Florencia, lo cual se verificó des­
pues de ser llamado del destierro Cosme de Mé- 
dicis. Eate último suceso tuvo lugar en 1454, de 
suerte que debió el pintor comenzar su trabajo al­
gún tiempo despues; y murió en l í 'ió .

La ornamentación de la capilla, volvió, pues, á 
interrumpirse; y  quedó abandonada durante cua ­
renta afios; y e s  de eslrañar que Lipí, el padre, 
que vivió hasta 1463, y  que se  habia apropiado tan 
completamente la manera da Masccio, uo fuese 
llamado á concluirla. Filippino, su h i jo , tenia 
diez años al morir Filippo; y  á  él fué, cuando 
ya contaba de 24 á 25; i  quien se encomendó, 
hácia t 'i í i í ,  la prosecución de la  obra tantos anos 
paralizada.

El exámen d é lo s  retratos, pintados en los fres­
cos de que hablamos antes, ha proporcionado á la  
discusión un elemento por largo tiempo desprecia­
do: del cual los anotadnres de la  última edición de 
Vasari, dedujeron pruebas fundadas, ora sobre la 
conformidad délos rangos fisouóraicos,con los re ­
tratos grabados, en la  edición de Vasari, ora  sobre 
la  confrontacion de edades; ora, en fin, só b re la  
imposibilidad J e  a v en ir la s  fechas; y  estas prue­
bas parecen victoriosas.

Hallan también ios mismos escritores, despues de 
u n  estudio atento de las diferencias de estilo entre 
la  obra de Masaccio y  la  de Lipi, confirmada pie-

Ita lia  es la Virgen Maria: la  revolución sólo ha 
visto á algunn escalar con las pistolas y el c r u ­

cifijo e n  la  c in tu ra  los pulpitos de Bolonia y de 

Milán, y ofender la  piedad de los fieles con b u ­

fonadas sacrilegas. Pero íu e ra  de a lgún  caso 

aislado, los religiosos eu Italia n o  han  hecho 

esto, no han  pred icado  e s to ,  y  su  silencio 

y com postura han  sido su  crim en  en  el tr i­

b u n a l  de los que hacen a larde  de re spe ta r las 

conciencias. ¡Contrarios los frailes al progreso 

civil! Pero es de n o ta r  que e n la sn a c io n e s e n q u e  

florece el progreso civil m o d en io ,  F ranc ia ,  I n ­

g la te rra , Bélgica, E stados U nidos, se  m ultip li­

can prodigiosam ente los frailes. Bélgica contaba

20  a ñ o sh á  70 0casas , hoy tiene  1 .000 con 15,001) 

religiosos, m ás de los que te n ia  an tes  del fam o­
so 80. E n  los ú ltim os catorce años se han a u ­

m entado los conventos en Ing la terra , desde (i!S 

hasta  211 . Todos los dias se  erigen nuevos con­

ventos en  los E stados U nidos, donde ya se  cuen ­

tan 500. De F ran c ia  no hay  necesidad  de h a ­

b la r :  allí se q u ie re  á lo s  ins titu tos  religiosos para  

todas las necesidades im po rtan tes  de la  vida so ­

cial, herm anos d é la  doctrina p ara  las escuelas 

del pueblo . Jesuítas p ara  la  educación m ás ele­

vada, la he rm an ita  del pobre que sale á  ped ir  l i ­
m osna para  susten ta r al anciano  enferm o ó 

necesitado (1 ) , la  h ija  de la  c a r id a d ,  que 

in m o la 'a leg rem e n te  su  ju v e n tu d , sus fuerzas 

y su  vida en holocausto á  Dios y  al próji­

mo. «¡Pobre F ran c ia ,  añade m onseñor N ar­

di, con tus t r e s  m il casas religiosas, cuán 

le jos estás d e ' progreso! A prende, aprende de 

P o rtu g a l y  de nosotros los italianos: aprende to ­

davía m ejor de M urawieff y  de Kaufm ann. Estos 

si que se  h a n  adelantado en las vías del p rogre ­

so, m andando á  la  S ib e r ía p o r  cen tenares  r e p e ­

tidos cada vez frailes, sacerdotes, ho m bres , m u ­

je re s ,  n iños , y  el segundo renovando los escor­

piones de Decio «n el siglo decimonono! F uera , 

fuera  frailes y monjas, y  alójense en sus casas 

los cosacos!»
Despues de esto, m onseñor N ardi ofrece en 

un  b rillan te  resum en  los beneficios producidos 

po r  las ó rdenes m onásticas, no ya sólo en el o r ­

den de las costum bres, y en  el de la m ism a h u ­

m anidad qu ebran tada  po r  los trab a jo s  y dolores 

y necesitada d e u n au x il io  so b ren a tu ra l ,  sino en 

la mism a república li te raria  form ada, enriquecida 

y jjonservada p o r dichas órdenes. Pero d irá  a lgu­

no: «las ciencias no tienen  ya necesidad del bene ­

dictino, dc lo ra to r iano , n i  la filosofía del dom ini­

co, n i k s  bellas le tras del Jesuíta  y  Bernabita, ni 

la  educación de estos ú ltim os y del escolapio. La 

cu ltu ra  in te lec tua l de nuestros  tiem pos h a  ves­

tido  la toga vii-il, y no h a  m en este r  los auxilios 

que  la  fortalecieron en su  infancia.» ¿Q uérespon­

de á esto m onseñor Nardi?

Responde p rim ero  p reguntando  sí realm ente 

somos gigantes: responde dudando que  las gene­

raciones ven ideras tengan en g rand e  estima la 
inm ensa balum ba de papel con tinuo  em borro ­
nado  en n uestros  días con ríos de t in ta :  r e s p o n ­

de que los pocos varones ilustres q ue  hoy q ue ­

d an  en Italia son ó religiosos, ó  discípulos ó am i­

gos y  defensores de los religiosos: y aiiade que 

no conoce un sólo personaje im p o rtan te  que los 

persiga n i  en  Italia n i en F ranc ia , cuyo p rim er 

h is toriador hizo su  defensa, y cuyo más elocuen­

te  o rador ha trazado su  h is to ria .

«Pero los n o m b resq u e i lu s tra n  á l a  vez las cien- 

»cias y las ó rdenes religiosas, pertenecen  á la 

«historia: d e  los Benedictinos no salen ya los 

« R u ína r t y  los Mabillon, n i  de los Dominicos un

• Anselmo ó un  Tomás, ó un  beato  Angélico, n i 

«de los F ranciscanos u n  B uenaven tu ra  ó un Es- 

»coto, n i  de los Jesuítas u n  S uarez, u n  Palavic- 

»cini, u n  S e g n e r i ,  n i  d é l a  Congregación del 
■«Oralorio u n  Barono ó un Masillon.» Asi for­

m ula  Monseñor Nardi la rép lica  d e  los que á su

(1) Recientemente varias ciudades de España 
han recibido este precioso don de la Providencia; 
y e n  el momento que esctibiaios, dos bermínitas 
están  preparando la fundación de Madrid.

namente la  doctrina que sostuvieron; y á pesar do 
todo eso, por decisiva que se cousiderc la a rgu ­
mentación juiciosa de tales críticos, ponen en duda 
este dictámen algunos hombres de provecho, y  en­
tre  ellos debemos nombrar a l profesor Rosini, en 
suS fo ría  della pittvra .

En cnanto á nosotros, añade el narrador de quien 
hemos tomado ios anteriores datos, admitiendo 
desde luego la interpretación que restituye á Fi- 
lippo Lippi tantos títulos de gloria, estraviados ó 
desconocidos, vomos con honda pena, que la admi­
ración de esa m ultitud de a'Mlstas, que acudió v i ­
niendo ¡osunos en pos de los otros á estudiar en 
esta capilla de losBrAocacci, no se ha consagrado 
al grande artista, cuya jus ta  celebridad fué oscu­
recida por el ruido estrepitoso de los aplausos ren ­
didos á la  fama de Masaccio. Quizás haya, en núes, 
tro  sentir, un medio de concUiar, hasta cierto pun­
to; la  dificultad que resulta  de lo ambigno del 
lenguaje de Vassari; y e s  de suponer, que eu los 
vacíos ó lagunas dejadas en los frescos por Ma- 
saccío, detenida c incompleta la  composíciou de­
finitiva de los cuadros, como los cartones estuv ie ­
sen hechos en gran parte, Filippo los siguió fiel­
mente ajustándose al boceto, para  la ejecución 
cumpUda de la obra, supliendo las figuras que 
fjiltaban, ó aliadiendo algunos retratos de perso­
n a je s  contemporáneos suyos.

De esta manera, si el mérito de Lippi resulta e x ­
traordinario todavía, no se debilita n i oscurece por 
ello e l de Masaccio. Demos ahora el índice ó c a ­
tálogo de los asuutos contenidos en las ce lebérri­
mas pinturas d é la  capilla Brancalii; y  con esto y 
poco más perteneciente al Cármine, habremos aca ­
bado la presente ca r ta ,  con gran contentamiento 
vuestro, i  lo que creo; porque la  materia de la 
parte última no es grata para  todos, n i siquiera 
p ara  muchos de los pacientísimos lectores. El p r i ­
m er fresco es de Masaccio, y  representa á Adán y

vulgaridad ord inaria  añaden  la de ser enemigos 

en nom bre de las ciencias de quienes puede de­

cirse  que las c re a ro n :  y  extrañando que ?e a c u ­

se  de no h ab e r  dado fru tos literarios á  unas 

plantas a rran cad as  d e  su  suelo na ta l po r el 

hn racan  revo lu c io nar io , a p u n ta ,  sin em b ar­

go. algunos nom bres q ue  solo en Ita lia  y en 

nuestros  mism os dias dan á  la  g loria  de las le ­

tra s  u n  esp lendor todavía m ayor que la saña 

de sus enemigos. Vamos á rep rod uc ir  estos 

n om bres , po rq ue  algunos do ellos son ya co ­

nocidos e n tre  nosotros, y  es g ra to  ver con ­

firmada p o r  u n a  a u to ridad  de tanto  peso co­

mo la  del ilustre  P re lado  rom ano la estim a que 

h an  m erecido ju s ta m en te  en  nu estra  pa tria . Al­

gunos de estos n om bres  esclarecidos han  pasa­

do ya á[ l̂a posteridad, tales como los de Cesarí, 

B arbieri, R osm in i. V entura, B resc ian i, Tappa- 

REi.M, De Vico, de M archí; pero todavía viven 

los Capecelatro, T ostí, V ercellone, L iberatore , 

Sechi, Tougiorgi, P erro nc , G ughlielm otti, P i t ra ,  

Theiner. Acaso n o  sepan nuestros  lec tores  que 

el Padre  P e rro n e  h a  enviado ya hasta 35 ed i­

ciones de sus Prelecliones  po r  E u ro p a  y A m é­

rica , que  el P ad re  S ech i recliflca los cálcu ­

los de los dem as a s t ró n o m o s , y  acrecienta 
con trabajos siem pre  nuevos la  g loria  de la 

astronom ía i ta l ian a ; que al P ad re  De Vico, 

á qu ien  echaron  del observatorio rom ano los 

ilustrados regeneradores d e  Roma en 18Í8 , 

ofrecié<oníe el de Nueva-York. De todos m odos, 

estos preciosos detalles, que tomamos del m is ­

mo opúsculo , p ru eb an  hasta  qué  p un to  sea cier­

ta  la  acusación lanzada p o r  e l l iberalism o c o n tra  
los in s titu tos  m onásticos de Italia en  el campo 

de las le tras y  del saber.
P ero  vamos viendo que u n  a r ticu lo  solo no 

basta á  con tener n i  au n  reduc ida  á su  qu in ta  

esencia la  defensa y aun  la glorificación d e  las 

ó rdenes religiosas espulsadas rec ien tem en te  én 

Italia, ta l como se ofrece en  el opúsculo del se ­
ñ o r  N ard i, y  m ucho m énos si á  sus conceptos 

generales h a  de añadirse  lo  q ue  se refiere  es­

pecialm ente á  la  casa de Asís, cuna de u n a  de 

las m ás adm irab les religiones que  reg enera ro n  

la E uropa, y m useo  incom parable y m on um en . 

to  gigautG erigido po r las bellas a rtes  en ho n ra  

del Apóstol de la  pobreza. Dejem os, pues, aquí 

nu estra  hum ilde  relación y tom em os a lgún  alien ­

to  para  proseguir en o tro  a r tícu lo  tan copiosa é 

in te re sa n te  m a te ria .
J uan Manuel Orti y L aba.

La a p e r tu ra  del P a rlam en to  italiano, según 

una ca r ta  que publica L a P o liU ca ,  fué d igna de 

la  llamante capita l del nuevo reino . La c a rre ra  

que  debía seguir Víctor Manuel desde el palacio 

d d P ít ti  hasta  el salón de los Q uinientos, es taba  
adornada  con banderas  tricolores y cub ie rta  de 

gente que p o r  a d m ira r á  su  Rey hab ía  abando ­

nado su trabajo.
E l síndico  S r ,  Cambray-Dígny, que , según  p a ­

rece , es e l lioiiibre más apropósito para  rep resen ­
tar las ideas de la  capita l del re ino  subalpino, 

debe h ab e r  agradado sob rem an era  á su  gobie r­

no , pues las iisstas que lia preparado so n  dignas 

del unificador de Italia.

E l S r. Cam bray-Dígny h a  im aginado colocar 

cuatro estatuas. La p rim era  ha tenido el buen 

gusto de colocarla frente  a l pabefion rea l en 

p ru eb a  de las consideraciones que Italia guarda 

á su  p ro tec to ra  la  F u e rza .  La estatua de la 

F u c rsa  está  colocada f ren te  a l pabellón real y 

dando la espalda á la esta tua  de la  Ju stic ia .  La 

V erdad  no hay q ue  dec ir  que tam bién  la ocultó 

e l señor sindico todo lo  posible, aunque á  nues­

tro  p a rece r ,  allí no se  necesita que esté  ntuy 

escondida para que  algunos no la  vean. La ci­

tada correspondencia  no dice nada de lo que 

el síndico de F lo renc ia  ha hecho de la L iber­

ta d ,  que  es la  cuarta  esta tua . E s  posible que uo 

la  haya  sacado á  luz porque u n a  vez colocada 

la  i '’uervO fren te  al pabellón rea l n o  en co n tra ­

mos sitio oportuno p a ra  colocar la  L ib e r ta d ,  á 

no ponerla  encim a de la F u e rza .

á Eva arrojados del Paraíso terrenal. Rafael se ins­
piró en esta composicion para sus famosas luchas. 
El segundo es de Lippi, y  retrata á San Pablo v i­
sitando á  San Pedro en la cárcel: Rafael también 
se inspiro de la prim era de las dos bellas figuras 
de los Apóstoles para  pintar su  San Pablo, predican­
do i  los atenienses.

.L os  Guias de Florencia atribuyen á Masac- 
cío la obra referida. El tercero es de Masaccio, 
y su asunto es Jesucristo mandando á San P e ­
dro tomar una moneda de ¡a boca de un pesca­
do, para  pagar el tributo. En este cuadro está el 
retrato de Masaccio, que es e l último del grupo de 
los Apóstoles, y  el más próximo i  la  casa: hecho, 
según parece, con ta l verdad, que dice Vasari: 
rilrulo SlCíSO di Masaccio, falto da lui medesimo, 
alio specchio, tanto bene, que pa r  vivo, vivo. Y 
con indicaciones tan claras y  precisas, cualquiera 
se convence de que sólo u n  espirilu lamentable 
de ru tina ha podido perm itir que hoy nos mues­
tren como la vera efigie de este pintor insigne otro 
retrato de todo punto diferente, en la galería de 
Ufflzi.

El cuarto fresco ofrece po r argumento, la  Re­
surrección de Eutycho, milagro de San Pedro y  San 
Pablo. Un grupo de cinco figuras, que es e l p rim e­
ro á la  izquierda del espectador, colocado frente al 
cuadro, es de Lippi. Lo que sigue próximamente, 
de Massaccio, una docena de figuras, desde el ñ i ­
ño desnudo hasta un hombre de perfil, es el pri­
mer término de Lippi, y  el San Pedro de Mas­

saccio.
El quinto es de Masolíno, y  representa á San Po­

dro predicando. El sesto de Masaccio, contiene á 
SanPedro y San Juan, curando los enfermos con su 
sombra. Se cree que la  figura de San Pedro, cu­
bierta con la  capucha y  apoyándose en un bastón, 
es el retrato de Masolíno. El sexto, de Masaccio, 
también p io ta á  San Pedro bautizando. E s u a ^ b i o

L a  m ism a correspondencia de Lo PolU ica, 

que nos ha dado los an te r io res  detalles, nos dice 

que  el d iscurso  fué calorosam ente aplaudido po r  

la m uchedum bre . E l P ríncipe  Amadeo tomó 

asiento  e n  la  ( tám ara , y  al p ron un c ia r e l si ju r o ,  

tam bién  fué calorosam ente aplaudido.

E n  Italia se aplaude m ucho , y 'segun  el co rres ­

ponsal de L a  P olilica , u n  diplomático que  se  

hallaba en  el P a rlam en to , estrañó  so b rem an e ra  

las desentonadas m u estra s  de la satisfacción del 

público, y  sobre  todo los ru idosos bastonazos 

con que u n  jóven  daba  la  señal de aprobación .

El Excm o. señor Obispo de Cuenca encarga á 

su  Clero co n tinu a r  elevando al Altísimo las ora­

ciones y  plegarias que , po r  e l tr iun fo  de la Igle­

sia, m andó en su  rec ien te  exhortación pastoral 

y  rem itiendo  con asiduidad todas las colecta? 

hechas p a ra  el Papa, á  cuyo fin se estab lecerán  

cepillos a d  / ló cen la s  iglesias con  la  inscripción: 

D inero d e  S a n P e d r o .— L im osn a  p a ra  el P a d re  

Sa n io .

L a  E poca  cuasi da po r m uerto  al conde Bís- 

m a rk . Si así no fuese, nada  significarían las s i­

guientes líneas que leem os en  aquel periódico: 
<Hay coincidencias verdaderamente singulares: 

realizada en gran parte la revolución de Italia, 
inurió el conde de Cavour; verificado el engrande­
cimiento de la  P rusia , el conde de Rismark se vé 
atacado de una enfermedad que, aunque no mor­
ta l, inspira grandes inquietudes, •

S ic  tr a n s il  gloria  m u n d i.

Dice L a  E poca  q ue  ella no es responsable de 
que el desenlace de los asun tos ita lianos haya 

ido más allá d é lo  que la  previsión hum ana p o ­
día suponer.

E l mismo periódico escribe hoy que la  Mo­

narquía  de V ictor Manuel empieza á  co n ta r  

con la sanción  del tiem po,  y «que las a lianzas, 

los enlaces m atrim onia les  y  las victorias revís­

ta n  á dicha M onarquía de la  fortaleza p ro p ia  

de toda cosa que dura,»  y  se  lam en tará  m añana 

de que la  revolución se  ap odere  del Vaticano. 

Verdad es, que le quedará  siem pre el consuelo 

de su  irresponsabilidad, porque  los acon tec i­

m ientos hayan  ido más* allá de lo que la  prsvi- 

sion hum ana podía suponer.

De este  modo, L a  Epoca  se c ree rá  muy esti­

m ada de los italianisim os y de los católicos, lo 

cual n o  d e ja d o  se r  inocente.

Hoy pu b lica  la Gaceta las exposiciones de 

adhesión á la  o rdenanza y á  la persona  y dere ­

chos del M onarca de los je fes y oficíales de los 

regimientos de caballería del P r in c ip e ,  de B or- 

bon y de F arn es io , y  del sexto m ontado de a r ­
tillería.

E scriben  de M adrid á E l E usca lduna  lo s i­
g u ie n te ;

<Poi el mÍDÍstorío de Marina se han dictado va< 
rías órdenes á fin de que se ahst«n algunos buques 
de guerra da fuerza y resistencia p ara  campana. 
Ei Sr. Rubalcaba no se descuida, y  vigila con in ­
cesante afan por todo lo que á su  ramo atañe.

Se aseg u ra , y  creo que con fundam ento, que 
para el mes de Enero tendremos hasta siete buques 
blindados de primera cíase, de los cuales cuatro 
se hallarán prontos para  el Pacílico.

Puede ser que al fin Chile se separo de so-alian­
za con el Perú , en cuyo caso solamente tendremos 
que castigar la arrogancia de los peruanos, lo 
cu a l,  sí sucede , será tan rápida como enérgica­
mente.»

La fama del folleto del S r. H u e t sobre L a  

cuestión  de Itonia  h a  llegado ya á I t a h a ;  los p e ­

riódicos de Florencia  h ab lan  d e  é l ,  y  algunos, 

com o el F irenee , con encomio.

Del exámea de los datos oficiales que demues­
tran  el movimiento general de nuestro comercio 
exterior desde 1Q49 hasta Í8ü3, resulta que est« 
h a  aumentado en ios últimos aQos en una p ro ­

estudio del desnudo, y la figura, que tirita  de frío, 
es célebre en la  historia del arte. El octavo, es 
igualmente de Masaccio, y en él se retrata  á San 
Pedro distribuyendo limosnas. El noveno, de Ma­
solíno, figura á San Pedro, curaudo á un hombre 
estropeado, y  resucitando á Petronila. E l décimo, 
de Lippi, tiene bastante que observar, la  crucifica* 
cion de San Pedro, es su asunto principal, y  con­
tiene también á  San Pedro y  San Pablo, d isputan­
do con Simón Mayo delante del Proeonsul.

La primera cabeza en el rincón, á  la  derecha, 
es e l re tra to  de Filippino Lippi. La o tra  primera 
figura, á  la derecha del procónsul, que está en pié, 
detrás, con los rasgos de su fisonomía, muy finos y  
caracterizados, eae l retrato  de Pollajnolo; y  la ú l ­
tim a del grupo que vuelve la espalda á la  escena 
y aparece de perfil es el retrato de Sandro Botti- 
ceUi. El undécimo es de Masohno, y  representa  
á Adam y á Eva en el Paraíso Terrenal. El duo­
décimo es de Lippi, que contiene á San Pedro, li ­
bertado de la  cárcel. Encima de un altar la  Virgen, 
pintura griega, que se cree trasportada de Oriente 
antes del ano 13ü0. En el coro un sepulcro, de es* 
tilo singular, que encierra los testos de (jonfaio- 
mero Soderin í, cuya administración recordarán 
nuestros lectores por cierto epigrama que copia­
mos en una de las cartas precedentes, es obra del 
escultor da Kovezzano; y  en la  capilla Corsiní se 
guarda  un bajo relieve, en mármol, por Fogginí y  
frescos en  la  bóveda por Luca Uíordano.

Estoy fatigado y  necesito imperiosamente dar a l­
gún reposo á m í  cabeza y  á  mismolídos miembros. 
La carta es larga, y  vosotros participareis proba­
blemente del cansancio mío, si es que uo lo espe- 
rímentaís mayor merced á la  pesadez de mi re- 
iato.

Hago, pues, punto redondo, y  m e despido cor» 
tesmente basta mañana.

Ap e m io  Cjs s g o .

Ayuntamiento de Madrid



porcion bastante considerable. A 602.483,958 rea» 
les asceodid el valor de Jas importaciones ea 1849, 
y  el de las exportaciones á 481.983.G7i, dando 
u n  total de poco más de l|8fli.0l)0,000. E q  48(53 
las primeras importaron 1,898.510,920, y  las se ­
gundas l,-219,881,09i: total, 3,118,332,014.

Entre los artículos de importación, asi extran­
jeros como coloniales, deben citarse los siguien­
tes como de mayor comercio: el azúcar, que en 1883 
se importó por valor de 101 millones de reales; el ba­
calao, por 52 Ídem; los tejidos de lana, por 80; los 
hierros, por 33; el cacao, por 59; el carboo m i­
neral, por 30; la hilaza de cáñamo, por 140; los 
tejidos de algodoa y seda, por 66; el aguardiente, 
por 38; el algodon en rama, por 92; la  madera, 
por 4(1; la  seda en capullos, por 49; los cueros al 
pelo, por 35; los ganados, por 2 i ,  y  por último, las 
máquinas, por 33.

A la  cabeza de nuestra exportación en 1863 
figuran los vinos por ud valor de 548.000,000 de 
reales: los productos m is  importantes exportados 
dicho a ñ o , y  sus ra lo re s , fueron además los si­
guientes; metales, por 157.000,000; frutas secas, 
por 108; h a r in a s ; por 73; aceite de o livo , por 30; 
minerales, por 90; lana, por 44; fru tas verdes, 
por 2 6 ; cereales y  legumbres por 31; corcho 
por 2(5; sal com ún, po r 16; jabón , por 18; aguar­
diente, por 13; azafran, por 17, y  ganados, por 16.

En los derechos de importación no hemos lle­
gado hasta 1863 á cubrir la cifra realizada en 
1859. Recaudáronse en este último año sobre 283 
millones de reales, pero los ingresos descendie­
ron el siguiente á 220. En 1861 la  renta de adua­
nas produjo 246; en 1862 poco más de 241 y sobre 
250 en 1063,

El de los géneros decomisados en los seis afios 
de 1858-65, asciende i  5.-559,400, por término 
medio anual, correspondiendo á 2.287,476 reales 
vellón & las mercancías de licito comercio, y 
1.171,924 á las  ilícitas. Los artículos aprehendidos, 
cuyo valor excede de 50,000 reales, son: aoi!, 
azácar co m ú n , tejidos de diferentes c la ses , ropas 
hechasyo tros.

K1 movimiento de cabotaje en los ochos años 
4C57-C4, dá el resultado siguiente: peso délas  
mercancías entradas, 61.007,329 quintales métri­
cos; idcm de las salidas, 63.336,413. Valor de las 
mercancías entradas 15.501,699,283 rs ., y  de las 
salidas, 13.001.323,568.

La Gaceta de Portugal asegura estar próxima la 
re.forma de los derechos arancelarios entre aquel 
país y  la España, que peeda servir de base i  un 
tratado de comercio entre los dos pueblos de la 
Península.

Dice La Correspondencia:
• Los visitadores de papel sellado han impuesto 

varias multas á lo s  notarios eclesiásticos d é la  d ió ­
cesis de Málaga, por haber encontrado extendidas 
en papel de 4 2 rs - la s  licencias y consejos pater­
nos dé los contrayentes de matrimonio. Los m ul­
tados han reclamado ante la  administración de 
Hacienda, y  se estaba instruyendo eipediente.>

Según el mismo diario, ayer concurrieron á P a ­
lacio muchas personas distinguidas de la  córte y 
altos funcionarios públicos, con el objeto de felici­
ta r  á los Principes de Daviera.

La Epoca confirma la noticia que anticipó La 
C^irrcspondencia. de la traslacioe á  Sajonia del 
miaistro de Prusia en España, seílor barón de 
Werthern.

Le reemplaza en Madrid, según los mismos dia­
rios, el barón T. Ocanicañiz do Dalwitz, que ac­
tualmente desempeña el mismo cargo en la  córte 
de Wurtemberg.

La Espcransa  anuncia que pronto se  realizará 
el proyecto de perpetuar la  memoria de su difun­
to director el distinguido periodista limo, señor 
D, Pedro de la Hoz. La suscricion abierta con este 
objeto quedará cerrada el 15 del próximo Enero.

Por el ministerio de Gracia y  Justicia se ha co­
municado al limo, sefloc gobernador eclesiástico, 
sede vacante, de Solsona, que han sido aprobadas 
las propuestas elevadas por el mismo seftor v ica­
rio capitular p a ra la  previsión de los curatos va­
cantes en la  d iácesis , nombrándose respectiva­
mente álos que ocupaban el prim er lugar en las 

ternas.

Un periódico llama la  atención del señor direc 
tor de correo- sobre el retraso con que se  recibe 
la  correspondencia en varios pueblos d é la  provia 
cía de Soria, de los que continuamente recibe 
quejas y  reclamaciones. Hay en algunos pueblos 
cartero 6 peatón que descuida tanto el servicio, 
que solo se recibe en los pueblos la  corresponden­
cia que llega en el tren correo cuando hay carro 
de trasporte ú otro medio de conducirla, á pesar 
de percibir 5,000 rs. por el servicio.

Con motivo de la reciente visita de SS. JIM. á 
la  capital del vecino reino, se han concedido varias 
cruces á  los altos dignatarios de la  córte portugue­
sa y  personas distinguidas de Lisboa. Parece que 
son quince grandes cruces, tres encomiendas y  cua ­
renta  sencillas las que se han enviado estos días á 
la capital del reino lusitano.

El periódico oücial d i  á luz ol estado de los in ­
gresos deFilipíDSsea el ano económico de 18644 
65, y p o r  él vemos que hanascendidoálO.579,227 
pesos, dando u n  exceso de 41,869 sobre lo recau­
dado en igual periodo de 1863-64.

Hé aqui la C arta P astora l que el excelenlisi- 

mo é lim o. S r. D. B ernardo  Conde y Corral 

Obispo de Zam ora, dirige á sus diocesanos, coa 

moiivo de las ú ltim as Alocuciones de S u  San 

t id a d ;
Nos EL DOCTOR DON nERSARDO CONDE T  CORRAL 

POR LA GRACIA l»E DIOS Y DE LA SANTA SEDE 

APOSTÓLICA, OBISPO DE ZAMORA, PRELADO ÜOSÉS 

TICO HE SU SANTIDAD , A SIS T E ^tlE  AL SACRO 

8 Ó L I 0  P O S T IF IC IO , NOBLE XOMANO, GRAN CRUZ 

DE LA ÓRDES A51EBICANA DE ISABEL LA CATÓLICA 

IlEL CONSEJO DE E S T A P O ,  ETC.

Ai t'tnerable Dpan y  Cabildo de nuestra sania 
iglesia catedral-, d  los Arciprestes, Párrocos, Sa 
cerdoles y  reliyioscu, y  d los demas fieles de nues 

ira diócesis.

Salud y paz ea Jesucristo, que es la  verdade 
la  paz.

Hermanos carísimos: una grave indisposición que 
Dios nos ha enviado para probar nuestra flaqueza, 
ha hecho diferir por algunos días la  publicación 
de las admirables Alocuciones de nuestro Santísi­
mo y  amantisimo Padre el Papa Pió IX, pronun­
ciadas en el Consistorio secreto del d ía  29 de Oc­
tubre último. E! Vicario de Jesucristo en la tierra, 
el Supremo fierarca de las potestades humanas, el 
Moisés de la ley de g ra c ia , ha levantaio  otra vez 
su  voz, que como la  voz de Dios tiene la  virtud de 
troncharlos  cedros del Líbano, y  de conmover los 
pueblos i  la manera que el estampido d e l trueno.
Y esta vez como tantas otras veces esa palabra, 
salida de la  boca de quien nunca calla, cuando es 
preciso hablar, aunque sea para  tu rbar á los po­
tentados de la tierra en sus sueños de dominación 
y de conquista, esa palabra sale de los lib ios del 
Hombre de Dios, y  puebla en pocos dias la  atm ós­
fera de todo el orbe, poniendo en espectáculo las 
injusticias, los atropellos, las depredaciones sacri­
legas, las violencias de todo género ejercidas contra 
las personas y  cosas san tas , y  contra los varones 
esforzados que no han querido despojarse de su 
insignia de cristianos católicos romanos, n i doblar 
su  lodilla ante  ningún Daal. Todo esto que el 
mundo presencia coa asombro hace algunos años, 
lo acaba de v itu p e ra r , cual se merece ante la 
justicia de Dios, el que tiene en su mano la  vara 
vigilante y  vengadora de las injusticias que en la 
tierra se cometen contra la majestad del Dios del 
Cielo.

Y que tal y  tan grande y  tan importante sea la 
imponente actitud del cien veces inm ortal Pió IX, 
lo manifiesta patentemente el estado de aniquila­
ción á que en lo humano ha querido con afan in ­
cansable reducirle la miserable y  ordinariamente 
injusta y  depravada razón de Estado, á que suelea 
obedecer los potentados d e k  tierra  en perjuicio de 
la ley de Dios. Primero le  despojó de las provin­
cias de la  Emilia, en cuya paciñca posesion estaba 
la Santa Sede hacia m is  de mil años. Despues por 
un acto de vandalismo , al que no faltaron ni la  
felonía, ni la vileza, esa misma razón de Estado, 
vistiendo la  librea de Saint Simón y  de Mazzini, 
por mucho que la  deteste, invadió y ocupó las 
Marcas y  la Umbría, sacriflcando en Castelüdardo 
la juventud que de varios reinos habia acudido á 
alistarse al servicio de la causa de Dios bajo las 
órdenes del siempre valiente no menos que católico 
caudillo Lamoriciere. Reducido así nuestro Santí­
simo Padro i  las pocas provincias que hoy tiene, 
incapaces de rendirle los inmensos recursos de que 
necesita, no sólo para  su gobierno civil, sino para 
atender al de la Iglesia Católica universal, se c re ­
yeron ya triunfantes los héroes de tales hazaftas, 
y  cantaron de antemano el triunfo sobre la ruina 
del Papa, y  del Sumo Pontificado, y  sobre la  obra 
de Jesucristo, á la  cual dirigieran siempre su  pun ­
tería, para  lanzarle del m undo, y  abolir de él su 
santo nombre y toda religión revelada y  sobrena­
tural.

Sin embargo, n i un poco roas pudieron adelantar 
despues de trascurridos algunos anos; y nos mismo 
cuando en 1862 desembarcábamos en  Civitavecchia 
en compa&ía de los demas Priilados españoles, y  
partíamos á  Roma por el tren, que puso á nuestra 
disposición el dueño de la  via férrea, hoy marques 
de Salamanca, i  quieu con este motivo rendimos 
aquí el testimonio de nuestra gratitud, sabíamos 
que dejabamos á nuestra izquierda, no léjos de 
nosotros, á los enemigos de Pío IX y del Sumo Pon­
tificado. Pero tal situación no e ra  p ara  sostenida 
por su  orgullo; y  no osando exponerse de nuevo á 
una n u ív a  reprobación del mundo indignado con­
tra  las violencias anteriores, pero deseando m a r ­
char 4 completar la Ita lia , como ahora se ha dicho 
claramente, idearon y llevaron .á  efecto en secreto 
el tratado de 15 de Sstiembre de 1864, cuyas con­
venciones quedaron tan oscuras, que ni sus mismos 
autores las entendieron del mismo modo, como en­
tonces mismo lo puso patente á tos ojos de la in ­
genua sinceridad de todos los hombres honrados, 
el valiente no menos que ilustre  Obispo de Or- 
leans, Mr. üupanloup. Hoy que aquel plazo se ha 
conclutdí, y  cuyos efectos se verán completados 
el 15 del próximo Diciembre, antes de que conclu­
ya el aftodc J806, continúa la misma oscuridad en 
los términos de aquel tratado, y  el mundo católico 
vive en ansia y  zozobra continua, por la suerte da 
Nuestro Santísimo Padre, desde el dia citado en que 
habrán salido de Roma las tropas francesas, y  que ­
dará descubierta la capital del mundo católico á la 
voluntad y capricho de los aspirantes i  completar 
la  Italia. En tales momentos, cuando la pronta con­
clusión del plazo fatal excita la  avidez de los que 
se creen dueilos de Roma, por haber conseguido 
atemorizar al Papa; la voz del Sucesor de San P e ­
dro se alza sublime hasta  el cielo, y  hace resonar 
por lodo el orbe estas magniflcas palabras: -Nos 
empero, aunque privados de casi todo humano au ­
xilio acordándonos de nuestro deber, y  conñando 
complétamete en el auxilio de Dios, estamos díspo- 
estos, aun con peligro de nuestra vida 4 defender 
impertérritos la causa de la Iglesia á nos encomen­
dada por Jesucristo; y  si fuera preciso á ir  al país 
donde del mejor modo posible nos sea dable ejercer 
nuestro ministerio Apostólico >

Queremos se estampe á  continuación esto impor­
tantísimo documento, para  memoria perenne en 
nuestra  diócesis, con los demás emanados de igual 
elevado origen. La o tra  Alocucion se insertará  en 
el numero siguiente de este Boletín:

(Aqui copia el venerable Prelado la Alocucion 
de Su Santidad.)

Aquí concluyen las palabras] pronunciadas por 
nuestro Santísimo P a d r e e n  su  Alocucion. Y aquí 
debe continuar vuestro asombro por el extremo á 
donde llegan los enemigos de la  Religión y de la 
Iglesia en  Italia , llevando la persecución de las 
personas y cosas santas hasta e l punto de anunciar 
al mundo el Papa Pío IX que acaso ¡legará el mo­
mento de dejar la Ciudad Santa y  marchar á un 
país donde pueda atender libremente al gobierno 
de la Iglesia. Ya lo habéis oido. Suyas son esas 
palabras. ¿Y todavía insistirán los enemigos de la 
Religión y de l a  Iglesia en  su  antigua hipócrita 
cantinela de que su  cuestión nada tiene de reli­
giosa, sino que es puram ente política? Asunto seri 
sin duda en tal caso meramente político la  vio­
lenta ocupdcion de las provincias del territorio de 
la Santa Sede , y la  completa anulación en ellas 
del Gobierno Pontiticio , snarbolando la bsqdera 
del Piamonte, ó si quieren la de Italia. Político y 
nada más será el perseguir coa la (Jeportacioc, las

cárceles, el destierro y otras penas indignas i  los 
que, firmes en supuesto de Pastores del pueblo, ó 
en la  fé de sus mayores, ó en su antigua obediencia 
á la Santa Sede, no han querido reconocer e l Go­
bierno usurpador, ni tomar parte en las funciones 
religiosas, que para engañar i  la im perita  m ulti­
tu d ,  se han pretendido celebrar con el designio 
de encubrir las maldades y  sacrilegios cometidos 
ea la  depredación del territorio  sagrado de la 
Iglesia. ,

También será cada  más que político el apode­
rarse  de todos los conventos de religiosos y de 
monjas con todos sus bienes raíces y  objetos p re ­
ciosos de riqueza y  de arte, y  lanzar á  sus hab i­
tantes ignominiosamente'á mendigar un albergue 
y  un mendrugo de pan con deshgnra del verdadero 
pueblo italiano, que tales desmanes se ha visto 
precisado á presenciar. ¿Es ademas politico ta a  so­
lo la  ley que autoriza el público concubinato? ¿Po­
litico y nada más el sistema continuado con un 
ardor digno de mejor causa, de ajar, deslustrar y  
vilipendiar todo lo q u e  es honesto, justo y  santo 
en las leyes, en las costumbres, en las institucio- 
nesy en las personas? Pero ahora como siempre,la 
maldad se ha mentido á sí misma; es de tan grue­
sa estofa la  mentira, que la vista m ás miope la 
descubre; fuera de que los que nunca han hecho 
profesion de hipocresía, sin tener necesidad de a r ­
rojar la  máscara, han dicho y proclamado con t o ­
da claridad que les estorba el Papa, que no hay 
semejante Pontificado, n i religión revelada, n i Je ­
sucristo, n i Dios.

fSe continuará.)

Artículo 1.° Se reorganiza el dísuelto regimien­
to de infantería Railén, núm. 24, con el mismo pié 
y  fuerza que los demas’ de drcha arma.

Art- 2.“ El ministro de la Guerra queda encar­
gado d é la  ejecución del presente decreto.

Dado en Palacio 4 veintidós de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro dé la  Guerra, llamón Ma­
ría  Narvaez.

L la m a m o s la  ntencion d e  la  antoridad
competente sobre los desórdenes que continua­
mente ocurren en las iglesias, i  consecuencia de 
la  aglomeración de gentes y el poco ó ningún cu i­
dado que se tiene en que, puesto que la  mayor 
parte de los templos tienen dos puertas, se entre 
por una y se salga por otra, como ya se ha hecho 
en algunas parroquias. Asi no solo se evitaría la 
confusion y  el escándalo que todos los días p re ­
senciamos con disgusto, sino que también podrían 
evitarse parte de los robos que por tales apreturas 
se cometen diariamente.

P o r  la  ad m in is lrac ion  d e  H a c ien d a  pú ­
blica de Madrid, se cita en el Diario de hoy á don 
Eugenio (íarcía Ruiz, director que fué de El Pue­
blo, y  cuyo domicilio se ignora, para que en el 
término ¿e  15 días se presente en la misma oficina 
á verificar el pa;;o de os plazos vencidos por com ­
pra al Estado de una casa en esta  córte, calle de 
Santa Brígida, núm . 17.

S e g o n  la  >Revista d e  B e l la s  A rtes,-  ia
Real Academia de San Fernando ha acordado di­
rig ir una comunicación al seüor ministro de F o ­
mento proponiendo la adopcion de algunas m edi­
das paca contener los frecuentes desmanes que 
por ios ignorantes y  mal intencionados se cometen 
en el magnífico y célebre monasterio de Poblet, en 
el que apenas va quedando, de las infinitas belle­
zas artísticas que atesoraba, objeto alguno que no 
esté mutilado de una manera lastimosa.

Es plausible el celo de la Real. Academia, pero 
dudamos que se eviten desmanes que son ta n n a -  
turales.

D ic e  a n  perlódieo:
<L^ Academia de bellas artes de Barcelona t ie ­

ne ya aVreglado su  Museo de pinturas. Los cuadros 
que constituyen el Museo ocupan cinco salas del 
segundo piso de la Lonja, formando un conjunto 
de 370 cuadjos, pertenecientes 4 cien autores d is ­
tintos.*

E l  Neiior d irector d e  In strucción  p ública
ha nombrado una comision compuesta de los se- 
flores D. Federico de Madrazo, director de laA ca- 
demia de San Fernando, D. Valentín Carderera y  
I). Cárlos Luis de Rivera, académicos de la  m is­
ma, para que vigilen y dirijan la restauración que 
va i  hacerse en el Museo Nacional, de cuatro ta ­
blas antiguas d&autores españoles y  de una n o ta ­
bilísima de Roger Vander W eyden.

Ei«tá restau rán d ose  en  J a c a ,  por a c u e r ­
do de la comision de monumentos de la  provincia 
de Teruel, el histórico edificio de San Juan  de la 
Peña.

l i a  sido nom lirado acad ém ico  d e  n ú m e ­
ro de la  Academia de nobles artes de San Fernan­
do, el que lo era  supernumerario D. Mariano íiou- 
gués y Secall.

l i a n  r e g re sa d o  á . l la d r id lo s  sp ñeres P e f -  
roncely, Peironety y Moreno, para  proseguir en 
la córte sus trabajos despues de tos que sobre el 
campo han ejecutado para 1a demarcación de n u e ­
vos límites de Bilbao.

l i a  KÍdo a^rariad o pnr S a  íiantidad  con  
el titulo de conde de Iranzo el senador del reino 
D. Juan Antonio Iranzo.

H a n  sid o  nom brados notarios:
I). Pedro Juan Bru, de Chinchilla.
D. Enrique Nieto, de Pola de Laviana.
D. José María Becerra, 1). Vicente Calderón, don 

José Suarez, D. José Cervantes y  D, Bartolomé S an ­
sa , de Mérida.

D. Francisco José López, de Yeste.
D. Saturnino Genjor, de Campo de Críptana.
D. Andrés Avelino Castillo, de Torrelobaton.
D. Paulino Hay, de Cantavieja.
I). Mariano Negrete, del Valle de Carranza.
D. Francisco Hurtado Saracho, de Balmaseda.
D. José Mufloz y Díaz del Molar.
D. Francisco Daza, de Montijo.
D. Agustín Nuftez Taboada, deBetanzos.
I). José María Parra, de Leiro.
D. Felipe Arenas yD. Andrés Arcanz, de Pancor- 

bo y Gumielde Izan.

H an  obtenido céd u la s  d e  escr ib an os  de
actuaciones:

1). Antonio RergaOa, de Murías de Paredes.
D. Marcelino Santa María é Ibafiez, de San­

tander.
D. Francisco Ilequena, de Albacete.
D. Manuel Aguilar, de San Vicente de Sevilla.
D. Domingo Perez y Cardona, de Elche.
D. José Gómez Nevado, de la Palma.
D. José González León, de San Vicente de Se­

villa.
D. José de la Torre y Martínez, del Ferrol.

D e  un a rt iea lo  <|ne publica « L a  C rón ica
de Albacete extractamos los siguientes curiosos 
datos;

El número de concejales que hay en Espafis 
asciende á 72,137. De ellos no saben escribir 12.479 
entre los cuales figuran 422 alcaldes, 938 teníen- 

-tes y  11,119 regidores. Además no saben leer ni 
siquiera ol silabario 4.0üU concejales.

[Brava estadística para  un sigla que se cree tan 
ilustrado, quese  da 4 sí mismo el nombre de si­
glo de las lucos!

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REAL ÓRDEI7.

J\'egociado 2.*’— Circular.

Las Reales órdenes expedidas por este ministe­
rio en 14 de Junio y  10 de Agosto últimos han 
dado lugar i  diversas interpretaciones por parte 
de los prelados diocesanos, entendiendo unos que 
derogadas la  Real órden de t6  de Marzo de 1663 y 
otras anteriores podian restablecer las tenencias, 
vicarías y  hasta los beneficios parroquiales, ante­
riormente suprimidos ó mandados suprimir; com­
prendiendo otros que podían darse á los tenientes 
y  vicarios, que pasan á ser coadjutores, mayores 
dotaciones de las que por regla general están se ­
ñaladas á estos, y  dictando otras medidas que no 
están en el espíritu n i en la  letra de aquellas dis­
posiciones, ni pueden autorizarse por el gobierno 
de S. M. atendiendo el graviraen que producen en 
el presupuesto del Estado. Con el fin, pues, de 
evitar todo género de dudas, y  de asegurar una 
inteligencia uniforme de las Reales órdenes citadas, 
la Reina (Q. D. G.) ha tenido áb ien  declarar;

1." Que las Reales órdenes de 14 de Junio y 10 
de Agosto de este año no tienen efecto retroactivo, 
y  en su  consecuencia no deben considerarse res ta ­
blecidas por ellas las tenencias y  vicarías que á  su 
fecha estuviesen suprimidas en  virtud de disposi­

ciones anteriores.
2 . '  Que dichas Reales órdenes no autorizan tam ­

poco la previsión de los llamados beneficios p a rro ­
quiales, los cuales deben cesar á medida que fa ­
llezcan ó pasen á o tra  pieza eclesiástica sus actua­
les poseedores.

3.° Que no obstante lo contenido en las decla­
raciones que preceden, siempre que el Diocesano 
considere necesaria la creación de alguna coad ­
ju to ría  en sustlClon de la  tenencia Vicaría ó Be­
neficio parroquial suprimidos, deberá instruir el 
oportuno espediente; pero sin proceder a l nombra­
miento de Coadjutor, ni ménos m andar su  inc lu ­
sión en la  nómina hasta qne recaiga la  ^sanción 
de S. M.

4.° Que las tenencias 6 Vicarías que en cum ­
plimiento de lo mandado en el Real decreto de
21 de Noviembre de 1851 deben convertirse en 
curatos son tan sólo las independientes de m a­
triz ; mas de ningún modo las que ántes de aho­
ra  hayan figurado como anejos ó fiUales de parro ­
quia, debiendo siempre sujetarse á la  aprobación 
d eS . M. el expediente que se instruya para  su con­
versión.

5.* Que la  dotación de los Coadjutores ha de 
continuar siendo de 50Ü escudos para los de pa r ­
roquias situadas en capital de provincia ó en sus 
arrabales, y  de 220 en  todas las demás, sin perju i­
cio de los que á la fecha de la  citada Real órden 
de 14 de Junio venían disfrutando mayor asigna­
ción en v irtud  de disposición general ó particular 
del (irobiecno de S. M., los cuales continuarán dis­
frutándola mientras sirvan el c a r g o , quedando 
reducida despues 4 la  suma establecida por regla 
general.

De Real órden lo comunico á V ......para su co­
nocimiento y  efectos consiguientes; siendo además
la voluntad de S. M. se recomiende á V......muy
particularmente que, teniendo en cuenta que todo 
¡o ahora y  anteriormente dispuesto en  la  materia 
es provisional y  transitorio mientras se termina y 
lleva 4 ejecucionel arreglo parroquial en que se  t ra ­
baja sin descanso, y  atendiendo también á la penu­
ria bien conocida del Erario, que obliga á hacer 
economías en todos los ramos del servicio público,
procure V......que tanto en  la conversión detenen-
c ia sy  vicarias en curatos, como en la  erección de 
coadjutorías, se consulte tan solo lo que sea in ­
dispensable á fin de recargar lo menos posible el 
presupuesto general del Estado. Dios guarde á V... 
muchos ai'ios. Madrid 17 de Diciembre de 1866.— 
Arrazola.—Sefior Obispo de......

P A R T E  R E L IG IO S A .

S a s t o  d e  h o v . San Gregorio. Preséilero.— Vi­
gilia con abstinencia de carne.

S a n t o  d e  h a Sa s a . L a  Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo , y  _Santa Anastasia virgen y  
m á rtir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia parroquial de San Luís, donde termina la n o ­
vena de la Virgen de la  0 ; por la mañana á  las 
diez habrá Misa mayor con sermón, que predicará 
D. Félix Torres, Fernandez; y  por la ta rde en los 
ejercicios será orador D . Isidro de la  Fuente; 
ántes de reservar se hará  procesion con el Santísi­
mo Sacramento.

VisÍTADG.LA CÓRTE DE M a r í a .  Nuestra Seilora de 
la Encarnación en su  iglesia, ó en San Plácido; ó 
la  de la Gracia en su  iglesia, ó en San Ignacio.

P A R T E  O F IC IA L  D E  L A  G A C E T A -

MIXISTERIO DE LA GUERRA.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo que me h a  propuesto mi 
ministro de la Guerra, y  de acuerdo con el pare ­
cer del Consejo de ministros, vengo en decretar lo 
siguiente;

Se reza de la  Natividad de Nuestro Señor Jesu ­
cristo, con rito  doble prim era clase, con octava y 
color blanco.

S a m o  d e l  m i é r c o l e s . San Eslébart Proto m ártir

Bismsrk piense en venir á pasar el invierno al Me­
diodía de Francia, noticia que hace dias c ircu ­
laba en el extranjero.

En el nteeting de ManheÍD, al que asistieron de­
legados de Baviera. Badén y W urtemberg, fué to- 
tnndo por aclamación el siguípnte acuerdo: -Es 
absolutamente necesario á los Estados de la Ale- 
m.iula del Sur confederarse para proteger su auto» 
nnmía y  asegurar el desarrollo de la prosperidad 
púb lica . '

Leemos en la  France: «Según correspondencias 
de Roma, que creemos bien enteradas, el Gobier­
no Pontificio se ocupa muy formalmente de algu­
nas semanas á  esta parte en la  redacción de un 
proyecto de reforma municipal que indica en la 
Santa Sede la firme resolución de hacer frente á 
los obstáculos de la  situación actual, suprimiendo 
auscausas.’

El lenguaje de la France pasa ya de concilia­
dor, y  le falta muy poco para ser abiertamente 
revolucionario; los obstáculos que encuentra la  
política pontíflcia nacen de los manejos de los ro- 
volucíonarios; prueba de ellos es el acuerdo del 
comité romano, mandando que, por aho ra , no 
se turbe la  tranquilidad en los Estados de la 
iglesia.

Escriben de Vieaa que el Gobierno estaba muy 
inclinado á conceder á Hungría un ministerio re s ­
ponsable; se trataba de cerrar el 1.“ de Enero to ­
das las Dietas del imperio escepto la de Pesth. y  
de convocar muy pronto una Asamblea represen­
tando i  todas las provincias de A u str ia ; el p ro ­
yecto, sin embargo, ofrecía graves dificultades.

Decididamente el Gobierno austríaco se va libe­
ralizando. Acaba de publicarse en aquel imperio 
una ley suprimiendo toda restricción en el interés 
del dinero, y  modificando las leyes penales sobre 
la  usura. Comenzará á regir en 1.° de Enero 
de 1867.

CORREO DE HOY.
lian  llegado 4 Paris  el conde y la condesa de 

Montebello. Sabido es que esta seflora debía per­
manecer en Roma para acompañar en la  Ciudad 
Santa 4 la Emperatriz de los franceses; su llegada 
de consiguiente 4 París es un indicio m a s , de que 
se desiste, al menos por ahora, del viaje de la Em­
peratriz  á Roma.

Continúa la agitación en Irlanda; se anuncia un 
nuevo gran meeting y  se han descubierto depósitos 
muy considerables de armas.

Según las últimas noticias, el Emperador Maii- 
míliano continuaba en Orizaba protegido por fuer­
zas suQcientes para no caer en poder de los juaris- 
tas. He hoy 4 mafiana se espera en Paris  el acta de 
abdicación de Maiimilíano.

El MemorialDiplomalique desmiente queM . de

Escriben de Roma á un periódico de Turin:
■ Ayer 15 4 las once de la manana fué recibido el 

Sr. Tonello en audiencia particular por el Padre 
Santo, la cual duró unos 40 minutos. El dia ante­
rior estuvo con el Cardenal Antonelli, y su  visita 
fué mucho mas larga,

Naturalmente, se dicen muchas cosas de una y 
o tra  visita; pero yo nada les digo 4 Vds., ni Ies d i ­
ré lo que dicen otros; porque tanto yo que no se 
nada, como los que pretenden saberlo todo, esta ­
mos i  mi parecer iguales. No faltan pronósticos y 
conjeturas sobre el éxito de esta misión, j; debo 
decir 4 Vds. como simple dato histórico y sin co­
mentario alguno, que en general se la tiene y 
reputa  como una comedia (nótese que habla un 
periódico de Turin) representada por el Gobierno 
de Florencia.*

VARIEDADES.
ItC V IS T .I i

L o b c a , 1 0  de Diciembre.— La primera noticia 
con que me encuentro al ojear hoy los periódicos 
de Madrid es la  noticia vulgar y  corriente de un 
suicidio.

Un hombre, permítaseme llamarlo así, cansado 
de vivir á  los veintitrés a ü o s , ha dispuesto de 
su vida por medio de una pistola, suministrando 
esc dato más 4 la estadística creciente de los su i­
cidas.

Las investigaciones hechas acerca do este  último 
caso arrojan sobre la oscuridad del cadáver un rayo 
de luz que alumbra con tenebrosa claridad todo un 
órden de ideas.

Dicese que la  escasez de recursos en  que so e n ­
contraba este infeliz, debida quiz4s i  perdidas en 
el juego, ha puesto en  su mano esa pistola y  en su 
cabeza esa bala.

lié  aquí un hombre que no tenia bastante, y  que 
por lo tanto se encontraba en la  misma situación 
que cualquier millonario.

Queriam ás, como quieren todos los que se  em ­
pujan por la  gran pendiente de estos tiempos prós­
peros.

El bolsillo actual no tiene límites, y  este hombre 
quería llenar su bolsillo, 

deseo era  muy natural.
Toniendo en cuenta la brevedad de la  vida, so • 

bre  todo en estos tiempos rápidos, era  muy justo 
que quisiera más, y  era  preciso que lo quisiera 
pronto.

Paraesto debía echar mano del recurso más eje­
cutivo, del medio más breve, confiando el deseo a r ­
diente de una fortuna loca i  los caprichos de la 
loca fortuna.

Con este juego de palabras, quiero decir que 
apeló al juego.

Juego, es e l camino más corto que hay  de un 
bolsillo á  otro.

El juego es una pendiente en  cuyo fondo está el 
garito.

Está averiguado que juga r es perder, porque 
cuando no se pierde el dinero, se pierde la ver­
güenza, exceptuando el caso frecuente en que se 
pierden las dos cosas.

Jugó, pues, y  perdió; lo perdió todo: entró en el 
garito, y  fué hombre perdido; sólo ha podido en­
contrarse su cadáver.

E l hombre se metería las manos en  los bolsillos 
y  no encontraría nada; nada es cero, y  trazó sobre 
su frente esa última palabra de la  cantidad, abrién­
dose un agujero en la  cabeza.

Sin dinero no se puede gozar, sin gozar no so 
puede vivir.

lié  aqui un hombre que se condena á m uerte por 
el delito de no tener una peseta.

Hé ahí puesta en práctica la  ú ltim a solucion de 
la  economía moderna.

Malthus lo ha dicho con la  mayor naturalidad 
del mundo: e l que no tenga p ara  vivir que se 
muera.

Este mundo es un festín, en este festín hay una 
mesa, en esa mesa hay  un núm ero de cubiertos; 
e l que llega cuando todos los asientos están ocu­
pados, ese no tiene cubierto en el banquete de la 
vida; ese sér está de mas en el mundo.

Ese ser debe suprimirse.
Esta es la ú ltim a conclusión económica que pone 

en las manos del pobre el recurso Inaudito de qu i­
tarse de en medio.

¿Y quién no es pobre en estos tiempos de ri­
queza?

¿Quién tiene bastante para  atender á todas las 
necesidades de la  vida moderna?

¿Que vacío inmenso es ese que se ha abierto ea 
el corazoQ humano que de todas las bocas sale el 
mismo grito: más, más, más?

Ayuntamiento de Madrid
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A la edad de veintitrés aftos hay un liombre que 
busca en una onza de plonao la  solucion suprema 
de su situación e c o D ú m i c a .

A esa edad, en que se empieza á vivir, en que 
todo sonríe, porque lodo e s t i  en perspectiva, por­
que todo está en esperanza, h a j  quien se mata por 
un puQado de oro.

De todas Sas desesperaciones que pueden apo- 
dejarse del corazon del hom bre , do h ay  ninguna 
más innoble que esa.

Es verdad que se necesita mucho valor para vi­
vir en estos tiempos; pero si la juventud no tiene 
valor, ¿dónde iremos ya á buscar esa virtud del 
hombre?

Pero ¡bah! usemos las palabras propias; no des­
naturalicemos el sentido de las cosas llamándolas 
con otro nombre.

N'o llamemos cobardía á lo que no es más que 
im paciencia; no llamemos crimen á lo que no es 
más que prisa.

A todos se nos hace tarde.
Kn esta carrera  de caballos todos queremos l le ­

gar los primeros.
;\delante! nos grita la voz impetuosa de la civi­

lización , y  a l que no paede seguir el impulso de 
ja corriente que nos arrastra, no le queda más re ­
curso que  dejar la  carga de la  vida en medio del 
camino.

Por eso raro  es e l día que el oleaje de este ma- 
remagnum  no arroja algún cadáver i  la orilla.

El cadáver de un hombre de veinte y  tres años 
que se ha descargado de la vida, dice claramente 
que aquel hombre no quería esperar más tiempo.

Los placeres multiplicando sus formas a trac ti ­
vas, los vicios redoblando el poder de sus incenti­
vos debian aguijonear su  espíritu.

La voz del siglo debia repetir en sus oídos esta 
palabra b r i l la n te :

Lujo, lujo.
Y el hombre, pidiéndole á la civihzscion el gran 

recurso de la  felicidad suprem a, gritaría  con to ­
das las fuerzas de su a lm a :

O ro , oro.
Apartais e l rostro con horror compasivo del 

triste espectáculo de su  cadáver, y  sin embargo lo 
que teoeis delante es una lámpara que acaba do 
apagarse porque.... porque no tenia aceite.

Si el tribunal ante el que habrá ya compare­
cido el alma de ese cadáver no fuera el cribunal 
de la justicia eterna; s ie n  vez de juzgarlo el que 
todo lo sabe, el que todo lo ve y  el que todo lo 
puede, compareciera ante el tribunal de eso que 
se llama filosofía moderna y lo juzg a ran lo s  hom ­
bres del siglo, que quieren verlo todo, saberlo to ­
do, poderlo todo, debemos decirlo, ei suicida seria 
absuelto.

Su defensa podria ser formidable.
• Filósofos: diria, ¿de qué se mo acusa? ¿cuá! es 

mi crimen? ¿qué ley he violado? ¿En qué esta ofen­
dida vuestra religión ó vuestra moral ó vuestra 
justicia? Si mi vida es un  capricho de la  natura­
leza; una obra de la casualidad: una mera crea­
ción de la  materia, un producto químico mecáni­
co arrojado á  !a superficie de la  tierra  por la 
fuerza de la elaboración universal, ¿á quién, decid­
me, debo yo mi vida? Y si mi vida es mia, si á 
nadie se ¡a debo, vosotros, proclamadores d é l o s  
derechos individuales y  de ta libertad individual.

¿me negareis á mí el derecho de disponer de mí U839 11955 12722 12828 12967 12999 8346 8380 8383 839 i 8105 8409

vida, arrancándome la libertad de matarme? 
Naturalistas, yo so he hecho más que volverme al
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barro. Racionalistas, en ño, de todas especiesy 
matices; yo me he arraucado la vida eu virtud de
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enseñáis en nombre de la  cual pueda yo resignar­ 1033 1041 1043 1053 1068 1077 10975 10996

me á vivir perpétuamente pobre? ¿Dónde habéis 1080 11199 1130 1169 12''6 1207 11030 11133 11139 11142 11187 11194

adquirido la  facultad de poner limites á mis nece- 1221
1297

1222
1321

1241
1532

1259
1361

1275
1376

1290
1589

11223
11282

11225
11522

11230
11539

11241
11374

11264
11Í94

11274
11496

sidaues?'
1407
1519

1411 1431 1470 1498 1504 11548 11557 11603 11644 11717 11728
Sí, la ciencia moderna erigida en tribunal de 1554 1546 1595 1614 1647 11744 11813 11864 11868 11874 11394

justicia, lo declararla inocente. 1669 1676 1714 1755 1747 1756 11987 11988 11992

Sólo Dios sabe la  sentencia que le  tendria reser­ 1802 1814 1813 1859 1853 1865 12007 12049 12073 12095 12125 12152
vada la justic ia  eterna.

Pues bien, esta ciencia tiene sus maestros.
Para matarse se  necesita algo mas que una pis­

tola, algo mas que un brazo que apunte y que una 
mano que la  dispare.

Se necesita, digámoslo así, mucha ciencia, toda
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eterna. Bien; pero hay que m irar las cosas mas 
humanamente.
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Un suicidio es la ú ltim a operacion de ia  última
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LISTA n s  LOS NÚMEROS PREMIADOS E S  E L  SORTEO 

CELEBRADO EL DIA 2 2  DE DICIEMBRE DE 1 8 6 0 .

5025
5150
5318

5046
5159
5323

5055
5174
5335

5070
5179
5351

5087
5201
5368

5108
5215
5441

15575
15475
15704

15416
15523
15705

15423
15563
15712

15438
15578
15779

15445
15593
15799

15470
15662
15821

Con GOO.OOO escudos ........................................615 5443 5507 5546 5566 5571 5579 15832 15845 15865 13873 15904 15910

Con 200,000 id .................................................24147 5582 5586 5600 5622 5634 5635 15921 15968 15975 15993 15998

Con 100,000 id .................................................11034 5733 5841 5Ü42 5850 5917 16064 16069 16 ll4 16142 16166 16244

6071 C081 6107 GUI
16255 16266 16272 16278 16279 16284

Con 50 000 csctidos. 6 0 4 1 6056 16305 16322 16351 16362 16568 16570
1526 20745 l!t25 6125 6152 6135 6176 6183 16571 16380 16398 16400 16466 16467

6265 6310 6352 6357 6365 6374 16475 16598 16512 16523 16531 16539
Con 2 0 , 0 0 0  escudos. 6392 6394 6396 6398 6418 6419 16547 16551 16555 16583 16608 16667

3257 9485 1Ü778 11Ü72 19515 21772 6425 6 4 4 6 6450 6521 6526 6582 16571 16698 16749 16754 16822 16824

22000 23436 25505 23893 6594 66'.1 60C6 6697 6734 6745 16827 16831 16856 16352 16886 16887
6763 6778 6819 6836 6863 6 8 8 8 16923 16936 16968 16077 16981 16989

Con 10,000 escudos. 6915 6918 6921 6973
17010 17018 17057 17118 17119 17153

1086 2912 S757 4267 4304 4503 7017 • 7089 7049 7167- 7195 7200 17169 17296 17297 17301 17314 17334
9225 11901 122Ü0 12205 12408 14KÜÜ 7207 7216 7229 7259 7248 7258 17352 17367 17374 17413 17416 17423

17220 ia551 18908 19620 20107 22743 7267 7284 7300 7307 735 i 7364 17449 174.'i3 17461 17477 17516 17527
22Ü04 25749 24509 24745 7423 7427 7442 7450 7456 7479 17535 17556 17565 17581 17585 17613

to n  2 , 0 0 0  escudos.
7498 7516 7538 7547 7564 76Ü0 17626 17651 17654 17668 17721 17738
7628 7638 7 6 4 7 7701 7706 7727 17748 17767 17771 17800 17316 17823

38 59 509 647 1002 1147 
1160 1630 1955 2450 2531 2(155

7 7 5 6 7746 7789 7794 7803 7812 17850 17863 17867 1 7 8 7 6 17875 17887
7891 7933 7940 7942 7948 7962 17891 17913 17917 17950 17962 17969

2721 3177 3250 3933 5997 4138 7975 17996 17997

48Í1 5298 5Ü15 5956 61)51 6545 UUOO 8015 8020 8fr28 8034 8041 18020 18029 18038 18056 18038 18063
C754 7077 7111 7206 7860 7994 8042 8 0 5 8 8082 8133 8138 8143 18Ü64 18081 18093 18104 18t50 18133
8238 8599 9414 9624 9944 9070 8147 8150 8191 8202 8203 8215 18159 18168 18172 18194 18201 18210

10498 10534 10541 10749 10845 11409 8268 827'J 8297 8527 8542 8544 18227 18256 18272 18273 18316 1U 381

1851(1 18518 ins’ i 18575 18614 18633
I87H9 18719 18777 18790 18808 18835
18875 18898 18995
19012 19014 19021 19028 19058 19079
19109 19111 19125 19130 19171 19182
19190 1920Ü 192II5 19206 19208 19232
19245 19265 19331 19338 19.75 19378
19413 19552 19443 19513 19514 19516
19524 19553 19567 19588 19590 19Ó94
19615 19842 19702 19712 19726 19751
19762 19776 19792 19824 19828 19873
19881 19885 19905 19915 19919 19921
19930 19940 19947 19953 19973 19981
19993 19999
20131 20170 20182 20194 20220 20238
20260 20272 20283 20286 20510 20367
20387 203H0 20397 20406 20415 40424
20436 20437 20443 20471 20472 20475
20496 20536 20544 20555 20574 20614
20627 20628 20651 20650 20662 20686
20691 20698 20705 20736 20749 207K4
20805 20810 20855 20864 20881 20908
20915 2092) 20936 20999
21010 21015 21050 21072 21105 21167
21179 21203 21222 21233 21242 21261
21266 21351 21376 21385 21393 21421
21450 21483 21491 21525 21545 21556
21560 21600 21658 21696 21781 21817
21825 21839 21852 218G2 21871 21950
21960 21970 21983

22004 22040 22072 22110 22114 21153
22180 22192 22208 22225 22257 22265
22267 22316 22343 22389 22396 22423
¿2451 22520 22525 22572 22598 22599
22624 22657 22651 22725 22743 22753
22778 22808 22809 22893 22900 22906
22922 22933 22944 22961 22996 22997

23026 25029 23056 23112 25129 23151
23156 23161 23165 23160 25185 23189
23287 23220 23290 23345 23557 23368
25370 23420 23437 23493 23498 23518
25554 23566 23567 23568 23623 23645
23695 23712 23743 23758 25794 23812
23827 23896 23902 25903 25954 23987
24003 24011 24048 24072 24075 24103
24Í20 24153 24160 24170 24188 24197
24200 24207 24224 24243 24266 24315
24326 24365 34539 24592 24400 24426
24431 24434 24444 24515 24524 24534
21587 24590 24621 24658 24664 24676
24677 24697 24712 24713 24762 24778
24779 2-5845 24877 24894 24909 24947

Las 99 aproximaciones de 1,000 escudos, sena* 
ladas para la centena del premio m ayor, han cor­
respondido á los números desde el COI ai 701), 
ambos inclusive, á excepción del número G15, que 
es el premiado con GOO.OOO escudos.—Las 99 apro ­
ximaciones de 1,000 escudos, señalados para la 
centena del premio seguudo, han correspondido á 
los números desde el 24,101 ai 24.200, ambos in ­
clusiva, á  excepción del número 24,147 que es el 
premiado con 200,000 escudos.—Las 9 aproxima­
ciones de 1,000 escudos, señaladas para  la decena 
del premio tercero, han correspondido á  los nú* 
meros desde el H ,031 al 11.040, ambos inclusive, 
á  excepción del número 11,054, que es el premiado 
con 100,000 escudos.

Las 2 aproximaciones de 5.000 escudos han cor­
respondido á los números 614 y 616; las 2 de 3,000 
á los números 24,146 y  24.14a;y las 2  de 2,500 á 
los números 11,033 y 11,035.

Además de los premios expresadoshan sido agra ­
ciados cen el reintegro de 200 escudos todos los 
billetes cuyo número ñnalsea  5.

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 31 de 
Diciembre de 1860, siendo el número de billetes 
que á el corresponden el de 4Ü,00d, á lO  escudos, 
divididos en décimos á un escudo cada uno. Los 
cinco premios mayores serán : el p r im e ro , de 
'iO.OOOescudos; el seguudo. de 20.000; el tercero, 
de 13,000; el c u a r t o d e  4,000 , y  el quinto de 
3,000. > ' J 'i li -

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 53 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio de loscomunicados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para  anuncios de 
m ayor tamaño.

ran>*««ouoo 4* 1> oU m  d« U  r to u l ta d  4a Farii .

f i M  J t n b «  e i  am pleado, h tc e  m »  d« 35 a&o>, por 
m é a ica i  d s  todos lo> países, p a n  cu-

. 7  I 
1 r«l¡

l o i  D U  c é le b re !

b i d r e p a t i a i .  T tm b ie n  >« em plea con felix éxito p a r t  
U e n r t c io D d e l u p a [ p t ( ( u io n »  jo p ie s io s e i  aerYioaas, 
d t l  u m * ,  de lo e c a ta r ro t  crfisicos, o ronquiiis , toa con- 
nÚf>i' «epato i de >up«, extincios de tox, etc.

M r u ,  n  M M  < •  ! . * ■ )

Ap?clM4las Ao44«mlft d* M«dJ«üu á* FarUe
R e s u l u  d« d o s  i a f o r m e f  d i r ig id o s  k  d i c h t  Áctdfimift 

el afio 18iO, j  bace poco tiem po, qu« U i  da
G éliS  7  C o n té ,  io n  el m as grato  j  m ejor ferrngines* 
para  la  curación de  la  o l o r o t i s  (co lo rti f á l iá o i ) ;  Im  
p a r d i d M  b l a n c a t ;  las  d a b i l i d a d a t  d «  U m p a r a -  
m a n to ,  em am bos sexos; p a r a  f a c i l i t a r  t *  m a n t>  
t r a a c l o n ,  aobre  todo a  laa jo is n e a ,  etc.
. M a m  ;  c*. FM i t .

Depositarios en Madrid: D. José 
SimoD, calle d e l  Caballero de Gra­
cia, núm. 1; Sres. Borrell, herma­
nos, l ' u D r t a  del Sol, 5, 7 y 9 ;  More­
no Miquel, calle del Arenal^ 4 y 6; 
Sr. Sánchez Ocaña, calle del Príii- 
cpíp, 1 ^  Sr. Escolar, plazuela del 
Angel, 7. La Agencia íranco-espa- 
fiola. Sordo 31, antesExposicion ex­
tranjera, calle Mayor, sirve los pe­
didos. En provincias ver los princi­
pales periódicos.

(A.)

AíA 11 l i s  verdaderas pastillas pectorales del Ermita de España, compues*
I\U  HIAS lU i^ •  tas de ve etales simples, inventadas y  preparadas por el profesor de
BERNAllDIN'í, miembro de a Academia de química d'e Londres, son las únicas que 
curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como so n : la tos, ia angiaa, la  gripe' 
bronquitis, tisis de primer grado ronquera y  voz velada y debilitada de los cantores y 
declamadores. Véndese en Madrid , provincias, á O rs. caja, en casa de los deposi­
tarios de la Agencia fraoco-espaftola, calle del Sordo, 51, antesExposicion extranjera, 
la  cualtrasmiLe los pedidos. (A.)

F A R M A C I A  n i í  B O G G I O .
13 , m e  neiive de.i PelU s Chamjis, P a ris .

KOUSSO DE BOGGIO, contra la solitaria, único aprobado. Precio en España,
el frasco.................................................................................................................... —  CO rs.

SINAPISMOS malterahies hasta en el mar; la hoja para  cuatro sinapismos-----  8
BOMBOLES VERMIFUGOS contra las lombrices intestinales: el frasco...............  10
Ta PRTa ;̂  FR.lNl^ES para cortaduras, llagas, etc.; el es tuche ..............................  10
IDEMid.; el llbrito ................................................................................................................  4
IlAlilMA I>E MOSTAZA inalterable hasta en el mar; el bote................................... 9
HARINA ÜE LINAZA inalterable hasta en el m ar; el bo te ..................................... O

Estos dos últimos productos, asi como los siuapismos, tienen la inmensa propie­
dad de producir con m uy  poca cantidad su accioa casi iastautáneam ente í  con mucha 
energía.

Venta al por menor en Madrid, en las farmacias de los Sres. Calderón. Escolar y 
jMoreno Miquel. La agencia franco-espaftola, calle del Sordo, 31, ántes Exposición ex- 
jjranjera. calle Mayor, 10, sirve los pedidos.— En provincias, sus depositarios, y  en las 

uenas farmacias. (k.)

\ 0  Ü I . I N  C A K E I X O S
__________________________________________ AtiUA DE SALLES, 4 í  y 30 rs.

Este producto suíilunt; vuelve para siempre los cabellos blancos y á la barba 'u  coloj 
primitivo sin ningún preparación ni lavaduras.— Progreso, inmenso éxito garantido, 
Em. Sellés.— Perfumista quimico, 3, rué de Buci, París.— Madrid, Agencia franco e.<pa- 
ñola. 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.—Al por menor, C. Miró, Arenal.

(Núni. 2,510.— A.)

VILMORIM AMDRIEUX ET C. l E

' f . Q u « i  l i e  I n  . 'M é ^ i ü ü e i ' i e ,  l * a r Í K  ( F r a n o e )
Comerciantes do simientes de legumbn;s, forrajes y bosques, de flores, cebollas de ilor, 

árboles frutales, árboles silvestres, ornamentos, etc., etc.
Espiden ilirectamentepara toda Esp.iña los arliculos de su comercio, y enviarán sus ca­

tálogos francos á las personas que lo pidan._______________________________ W

HIERRO QUEVENNE
A p r o i a d o  p o r  I t  A c a d e m ia  d t  M e d ic in a  d e  P a r i t ,  

Á u l o r i t a d o  p a r  C i r c u la r  e sp e c ia l  d s iJ U in i t i r o .  

E l  n i E n n o  QUEVEN:vr< s e  e m p le a  ea  todo» 
lo s  ca so s  en  q a e  los fe r ru g in o so s  e s i á a  in d icad o s  ¡ 
n o  « in e g re c e  l a  d e n t a d u r a ;  es  l a  p re p a ra c io u  
fi’rrug iposft m a s  a c t iv a ,  m a s  a g ra d a b le  y  roas eco- 
o 6 m ic a ; b a s ta  e o s  f re c u e n c ia  u d  f ra sc o  p a r a  cu ­
r a r  u n a  c lo rd sis .

•  L a  c sp e r ie n c ia D ie  l ia  d e m o s tra d o  q u e  n in g u n a  
*  p re p a ra c ió n  fe r ru g in o sa  es  m e jo r  to le r a d a  que 
c el H IE R R O  QL'EVE.NNE, s in  s a l i r  d e  lo s  lim ite s  
< d e  l e s  d ilsis m u ;  m o d e ra d a s .  >

B o ü c h a b b í t ,  A n u a r i o  d e  I h e r a p i u í i c a ,  1863.
E l IIlEKRO QuEvE^io t e  vecde e s  t r a u o s  de

lOctmedidac 3 &0 
'20(lgrageaa 5 > 

U íd iJ a  d e  la  M í i t .  lO O g ra g e u S  •

D e p is i to  g e n e ra l  e s  c a s a  d e  É m i l e  G e n e v o l x ,  
1 4 , r u s  des  B c a u x -A r ts ,  en  P a r ú ,  y  e n  to d a s  ¡as

“  a s e e l S r i l o f  '  "f a n n a c ia j .—- E i f  a se  e l  S í i lú  Q v e v e n n t ,  y  l a  M a r a i  
d e  F á b r ic a  c r r i  a  in d ic a d a .

Precios de vonta en Eípaña; el frasco de pol­
vo?, IG rs.; grageas, 2-5 rs. frasco y 14 el me­
dio frasco. La Auencia franco-española, caite 
del Sordo, cúm . o i, antes Exposición Bxtran- 
era, sirve los pedidos. (A.)

P I L D O K A S  D E  M O R I S O N ,
P re » ( i i le n le  d e  l a  J u n t a  b r i t á n i c a  d e  K a n id n d .

Son e«tas pildoras, compuestas de vejetales, una verdadera medicina universal, 
destruyen la causa misma de tudas las enfermedades. Garantizan sus propiedades una boga 
no interrumpida de 40 años y más de quinientas mil curas, algunas casi providenciales. 
El depósito principa! de París, en la farmacia do Moulin (sucesor de Arlliauri), rué Louio 
]p Grand, núm. 30. En Madrid, á 10 rs. caja en las boticas de Sancfie* Ocaña, Morens 
Miquol y Escolar. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 51j (antes Exposición E x- 
anjerS; calle Mayor) sirve Jos pedidos. En provincias sas deposítanos. (A.)

C 'o pn ib a  
| )u ro .

de P iirtí. Despues de cien curaciones obte­
nidas de igual m'imero de enfermos, la Aca­
demia de medicina ha declarado que eslns 
Cápsulas son superiores A todas las demas 
preparaciones. Para precaverse contra la fal­
sificación, exíjase el nombre del inventor 
Baquin, que lleva cada frasco. Véndese en 
laá prmcipales farmacias de España en que 
se hallan los V yí^aíonoí y papel de Albes- 
deires. En Madrid, Sánchez Ocaña, Escolar 
y .Moreno Miquel. La Agencia franco-espa- 
uola, 31 , calle del Sordo, sirve ios pedidos. 
En pruvincias sus depositarios. (A)

MAZAPAN LEGÍTIMO DE TOLEDO
(EN COMISION.)

A la plaza del Progreso, niim. 12, molinos de chocolate, continúan llegando gran­
des remesas del esquisito mazapau, elaborado en dicha ciudad, en el acreditado esta­
blecimiento de D .  C ip r i a n o  L a b r a d o r ,  confitero de la Real casa, que tanta acep­
tación ha merecido en los anos anteriores. Hay gran surtido de cajas de todos tamaños 
y  gustos. .

También han llegado loS superiores turrones de la acreditada fábrica de Ferrando, 
en Concentaina (Alicante.) (20, 21, 22. 23 y 24.)

T Í N T Ü B A  INGLESA I N S T A N T A N E A
t pu F, PAR K PO P.

P e r r i iD i i s t a

IMCÜ l^ESIOR nH 11 IMLESA
j t d m U l d a  e n  In  K i ip n i i i r io u  U n i t R r » a l  d e  ÍE —í í ___

8 et 10, passage Delorme, rué de Riüoli, en face des Tuiieries, — PARIS, 
í i  i n v f t t í a r  acalla  d e  in tr o d u c ir  t n  s u  U n tu r a  t tn u  n u e r a  m t j a r a  q u e  l»  p t r m i t e  t e ñ i r  los 

e n b iU o !  y  la  h a r b a  n i m i m i l o ,  é e  co /o r c í s í a S o ,  c a s taS o  o w iü o  y  h es ro ,  y  s I d  d c s c n -  
K r a a x r  a n t e a  d e  Ic t  o p e r t t v i o a .  E s ! a  a d m ir a b ie  U n tu r a  l i m e  l a  v e r tia ja  i a  n o  m a n e h e r ’ ta  

p ie l  y  d e  d e ja r ,  a d e n ta s . to s  c a b e llo s  y  t a  b a r l c  ía n  lu t ív e e  y  f í f x ib t e s  co m o  a n tee  d e  l a  o jis ra e io n , 
y  s i n  « in $ u n  p e lig r o  p a r a  la  s a lu d ,  H iib  e f r c t o a  n a i i  K u r a n t l d o B .

To, ductor KOL'X, ccrtifíM , una, e sp e r íu ic ia  d e  m uchos u o s ,  qoe la TinTrnA

s  W, OCSNOtS i  todos la s  I
:a! y  solida, y  q u e , po 
y  fortifica la  caDctler&.

h e  en sayado ;  q u e  es  d e  tác il apücacíon ; que 
r  la  in tu lg e a le  elección d e  las sustaoclas  de 

E l  d o c to r

española
En .lladrid, I). Cipriano .Miró, Arenal, 8, y  para los pedidos la Agencia franco- 
ñola, calle del Sordo, núm. 51.

NO MAS

F fECO .

El liüimento Boyet-Michei de Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar huella 
de su  uso, sÍQ interrupción de trabajo y 
sin ningún inconveniente, cura siempre y 
pronto Tas cojeras recientes ó antiguas, los 
esguinces, mataduras, alcances, moletas, 
debilidad de piernas, etc., etc.

Se vende en Paris en casa de los señores 
Dervault, rué de Jouy, Mercier, Renault, 
Truelle, Lefeore, etc.

Kn provincias en casa de los principales 
farmacéuticos de cada ciudad. Precio en 
Francia 5 francos, En Espada 20 es.

Depósitos en Madrid, por menor, Sánchez 
Ocaña, Principe 13; Borrell, hermanos, 
Puerta de! Sol, números 5, 7 y 9; Escolar, 
plazuela del Angel 7; Moreno Miquel Are­
nal 4 y R.La Agencia franco-española, ca ­
lle del Sordo, núm. 31, antes Exposición 
extranjera, sirve los pedidos. En provin­
cias sus depositarios.

NUEVA INDUSTRIA.

Se enseña á fabricar ricos vinagres blan­
cos para todo uso, procedentes de virios tin­
tos. Ciento por ciento de utilidad^ escaso

trabajo, pocos gastos. Dirigirse á la comisión 
á cargo de Sierra, fomento. 56, principal, 
Madrid.

( N ú m .  4 0 1 . — ó l ,  1 . ® )

CASA " americana.
( i  F A Ü B O L n O  MOST.MAl lTRE ,  P A n í S .

NUEV.VS SÚyCJN.VS PARA COSER. 

Las hay de todos los sistemas.
Proveedora privilegiada de S. M. U Rei­

na de España.
Madrid: Fuchet, calle de la Montera. 
Málaga: D. Indalecio Ferur, calle del 

Postigo, Abades, 8. (A.)

EL MENSAJERO
DRT.

SAGRADO CORAZON DE JESÚ S.
Bolelin mensual que da á  conocer la san­

ta  obra del Aposlolaiio de la oracion — Esta 
interesante R etis la  se reparte todos los días 
primeros de cada mes en cuadernos de 60 
páginas. Admítense suscriciones al precio 
de 9 rs. semestre y 18 rs. para un ano, en 
ia librería de Subirana, editores, calle de la 
Puerta Ferrisa, IC, Barcelona; en Madrid en 
las de Miguel Olamendi, Paz, O, y D Eusé- 
bío Aguado, Pontejos, 8,— Quedan existen­
tes algunos ejemplares de los cuadernos pu­
blicados para los señores que deseen tener la 
coleccion completa.—En las mismas libre­
rías se venden todas las obras relativas al 
Apostolado de la oracion,

B A N C O  D E  P R E V IS IO N  Y  S E G U R ID A D .
Presidente: Excmo. señor conde del sal­

to j  marques de Ceballos, propietario.
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y  

Guijarro, diputado á Córtes y  propietario.
Secretario: D. José Alerany, catedrítico 

y propietario,

Director general: D. Federico d e  Salido 
y Raides, propietario.

Director adjunto ' D. José Mur y Vilano- 
va, abogado y propietario.

Capital ingresado:

3 5 . 1 1 3 , 1 7 » , 1 5  r s .  v n .

E sta  compañía es la  lintca en su clase que 
excluye terminantemente de sus estatutos 
toda operacioQ basada en el crédito perso ' 
nal; coloca su capital sobre garantía male- 
r ta l y  posiliva; intervienen en sus operacio­
nes los consejeros: liquidación mensual: 
admite imposiciones desde 10 rs.; benell- 
cío abonado 7 5  céntimos por 100 al mes, 
que equivale al 9,38 al año.

DireccioQ general: calle de San Agustin 
3 - ( l . ;

OBRAS LITERARIAS
UE D .  JOSÉ HARÍA LEON Y n oU lN G IjE Z ,

P resbilero ,

U ra m a s.—L eyen d as .
La acsgida que han tenido los dramas liis- 

tórico-relígiosos publicados anteriormente, 
en tos colegios y cusas particulares, ha mo­
vido al autor á dar la forma dramática á tres 
nuevas leyendas de las que ocupan la coiec* 
cion que está imprimiendo.

La primera tiene por objeto inculcar la 
máxima de! perdón al enemigo, en la segun­
da se pintan los bellísimos episodios que ocur­
rieron en el martirio de San Victor y Santa 
Eulalia de Ménda, la tercera describe un glo­
rioso hecho de armas.

TITULOS Y PRECIOS.

Venganza de buena l e y .....................  8 rs.
Vie/or y Eulalia ..................................  8  rs.
Yieturiá por let gaditanos...............  6 rs.

Las tres en 20 rs.
Siguen de venta:

Los m ártires pntronos de C á d iz . .. 8 rs.
E l Angel del P uig-C erdá ...................  7 rs.
Dimas ó la huida á Egipto ...............  6 rs.

Los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán en libranzas ó se­

llos al autor, Cádiz, calle de la Compañía, 
núm eros.

Editor  reípomable: D. M i>iTovás.

Imprenta de E l  P e ü s a h i e s t o  E s p a ñ o l , 

Calle de Pelayo 3 4 ,

Ayuntamiento de Madrid




